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Introducción 

 A pesar de la suspensión del proceso de canonización de la Beata María Droste, seguimos muy 

motivadas para trabajar en el tema: “Integrar contemplación y acción en la vida de la Beata 

María Droste zu Vischering”. Este tema fue el centro de su vida religiosa. 

Hermana Gudula Busch de Alemania, experta en la vida de Maria Droste (08.06.1999), hablando 

en ocasión del centenario de la muerte de Maria Droste, capturó lo esencial de la integración de 

las dimensiones apostólica y contemplativa de la siguiente manera:  

“María tenía una vida apostólica particularmente activa, firmemente arraigada en la 

contemplación y la mística. Tenía que excavar profundamente en el desierto para encontrar el 

bien que le evitaba secarse por el calor de la rutina cotidiana” (Centrar a vida). 

“Integrar contemplación y acción” es también una tarea cotidiana para cada uno de nosotros y 

un desafío permanente en nuestras vidas. La Beata María Droste conocía estas dificultades y 

tenía que coexistir con ellas. 

¿Cómo vivimos este desafío de integrar contemplación y acción? 

Deseamos ofrecerles algunos pasajes seleccionados de los documentos de la Beata María Droste 

para ayudar a comprender su espiritualidad.  

A esto siguen 62 testimonios personales de nuestras hermanas y parteners de la misión, quienes 

amablemente aceptaron compartir sus experiencias particulares al tratar de integrar 

contemplación y acción en sus vidas. Entre ellos Hna. Gudula Busch ha compartido su devoción 

personal a la vida de la Beata María Droste.  

Estas historias revelan una variedad de caminos en fe y experiencias apostólicas. Fomentan la 

renovación de celo apostólico y abren nuevas perspectivas para arriesgar juntos por la Misión. 

Deseamos expresar nuestro agradecimiento a nuestras hermanas y parteners de la misión que 

compartieron abiertamente sus testimonios personales y a las hermanas que estuvieron 

generosamente disponibles para revisarlos y traducirlos en los 3 idiomas congregacionales: 

inglés, francés y español: Hnas. Juliana Devoy (EEUU), Denise Deschamps (Francia), Marie-

Hélène Halligon (Francia), Adriana Pérez (México), Anne Josephine Carr (Reino Unido), Leticia 

Cortés (Chile), Marie Françoise le Brizaut (Francia), Armelle Dehennault (Francia), Marta 

Ceballos (EEUU), Sharon O’Grady (EEUU), Rosa Hernández (México-EEUU) y Alexandra 

Eisenkratzer (Alemania).  

También expresamos nuestro especial agradecimiento a Hna. Monique Tarabeh (Siria) que hizo 

los hermosos diseños gráficos para este proyecto.  

Diciembre 2017 

Hna. Theresa Kim (Corea del Sur) y Equipo de Espiritualidad  
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Antes de su entrada al convento 

 María Droste describió el proceso de su vocación antes de entrar al convento: 

“Ya de niña tenía el deseo de entrar en un convento, pero esto seguía siendo bastante vago; sin 

embargo recuerdo que a medida que crecía, el deseo de pertenecer totalmente al amado 

Salvador era cada vez más fuerte. Cuando tenía 14 años, las palabras: “Amaras al Señor, tu 

Dios, con todo tu corazón,” me causaron una gran impresión. Pensé: padre y madre, que para 

mí eran el paradigma de la perfección,  aman también al Señor amado, pero como ellos se 

aman entre sí y aman a sus hijos, sus corazones no pertenecen entera y únicamente a Dios. De 

inmediato me di cuenta de que el Señor amado me había pedido un Corazón indiviso y la 

vocación a la vida religiosa se hizo evidente para mí. En el mismo sentido y espíritu, el Señor 

amado continúo guiándome.  Mi único deseo ardiente era pertenecer a mi amado Salvador; me 

pareció que me estaba invitando, y todas la palabras relacionadas con este tema parecían 

hablarme directamente, por ejemplo las palabras a Pedro: ‘¿Me amas más que estos…? etc.’ ”1 

 

 Antes de entrar en el convento María Droste ya sentía una fuerte inclinación interior a la 

vida contemplativa: 

“Mi anhelo por el convento aumentó cada vez más, sobre todo porque mis padres habían dado 

su consentimiento  mucho tiempo atrás. En ese momento era mi deseo ir a las misiones, más 

tarde sentí un anhelo interior más fuerte por la vida contemplativa. La mala salud me 

mantuvo en casa durante años, sin embargo, mis encuentros con el querido Salvador se 

hicieron cada vez más profundos. Sentí ardientemente su amor y sólo Él conoce las 

conversaciones íntimas que tuvimos el uno con el otro, especialmente durante la exposición del 

Santísimo Sacramento.   Cuando un sacerdote jesuita me dijo que pronto moriría de 

tuberculosis, fue muy difícil para mí no poder entrar al convento, pero el pensamiento que me 

consumía como un sacrificio de amor a mi esposo celestial me llenó de una consolación 

inexpresable. (Yo ya había pronunciado el voto de castidad  mucho tiempo antes.).”2  

 
“Mi tendencia hacia la vida contemplativa sigue siendo la misma que antes y ahí radica la 

mayor cruz para mí. Pero me conformaré con la voluntad de Dios.”3 

 

 

 

                                                        
1 Abad Ildefons Schober OSB, Algunas páginas de la vida de la Venerable María del Sagrado Corazón, en 
la Condesa Droste zu Vischering. I, II y III partes, 1902, reproducido en 1998, p.7 
2 Ibid., p.10 
3 Ibid., p.11 
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María Droste en el Noviciado en Münster, Alemania  

“Mi vocación es ser religiosa del Buen Pastor; alcanzar esta meta es mi único deber. Todo tiene 

que estar relacionado con este  fin porque esta es la voluntad de Dios para mí,  lo quiera o no. 

Necesito la oración y la meditación, para vivir de Jesús; obediencia a la regla y a la superiora 

para vivir a través de Jesús; memoria  para vivir en Jesús y para Jesús. Necesito olvidarme de 

mí misma para pensar sólo en Dios y en las almas.”4  

 Como novicia María Droste expresó su íntima disposición a su superiora: 

“Durante mucho tiempo me he sentido cada vez más atraída hacia una vida interior, al 

recogimiento, a caminar en la presencia de Dios, a un contacto íntimo con Dios. La meditación, 

la Santa Comunión, la lectura espiritual estimulan mi fuerza natural aun cuando con 

frecuencia siento resistencia ahí. Así, me siento impulsada de nuevo a la puntualidad en la 

obediencia, a la regularidad y a la fidelidad en las cosas pequeñas.”5   

 En noviembre de 1890 María Droste escribió como novicia a su superiora: 

“Desde hace mucho tiempo me he sentido atraída por una vida contemplativa; cuanto más me 

estoy acercando a la Santa Profesión, más está creciendo esta inclinación. Especialmente 

durante la meditación, en la santa comunión, en la lectura y en otros ejercicios espirituales, 

creo ver cada vez más claramente que Dios me está llamando a esto; también todas las 

inspiraciones divinas y las iluminaciones espirituales apuntan a ella. La gracia de Dios me 

atrae tanto que ya no puedo dudar más del llamado de Dios.”6   

María Droste después de sus votos 

 Cuando María Droste, después de haber pronunciado sus votos, era tentada 

constantemente respecto a su vocación, escribió en 1893:  

“Utilizaré mi disposición hacia la vida contemplativa sacrificándola, para aniquilarme bajo la 

mano de Dios, para santificar mi obra exterior a través del espíritu interior y ver en todo la 

mano de Dios.”7 

 De una carta del año 1893 tomamos este pasaje: 

“Es como si me hubieran enfrentado de nuevo con una elección: 

1) Dedicarme con toda seriedad a una profunda vida contemplativa y en ella, como antes, 

encontrar consuelo pero también sufrimiento e incomodidad (en cuanto a esto último, puedo 

decir que el Señor amado me ha dado muchas gracias en la oración, por consiguiente mi fuerza 

física también fue seriamente afectada).    

                                                        
4 Abad Ildefons Schober OSB, Algunas páginas de la vida de la Venerable María del Sagrado Corazón. 
ibid., p.S.19-20 
5 Ibid., p.48 
6 Ibid., p.49 
7 Ibid., p.38 
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2) Sacrificar esto y ver en las tareas exteriores la voluntad de Dios. La elección será difícil 

porque sé por experiencia cuán grande es la felicidad de llegar a la unión con Dios en la 

oración; sólo con una especie de nostalgia puedo recordar estos tiempos. A menudo me parece 

que el Señor amado me está ofreciendo ahora también estas gracias si yo solo hiciera un poco 

más de esfuerzo. Pero esto último es demasiado difícil para mí, yo sé que no es compatible con 

todos los demás deberes. ¿Está permitido agotar totalmente su fuerza física? Si continúo con la 

vida interior como antes y al mismo tiempo tengo la clase, entonces puedo llegar a estar 

completamente desgastada en poco tiempo; si se me permite hacerlo, entonces es bueno. Su 

Señoría comprenderá que es difícil enfrentarse a esa opción; me siento como Esaú que prefería 

el guiso de lentejas a su derecho de nacimiento. Pero si Dios así lo quiere, entonces es bueno. 

Sólo necesito tener claridad y también, su Señoría debe ser claro para poder guiarme en 

consecuencia.”8 

 María Droste comparte aquí la inquietud de su corazón con una hermana: 

“¡Mi querida hermana! Cuando el amado Señor guía todo, ¿por qué me deja con esta 

inclinación cada vez mayor hacia la vida contemplativa y me  llama a una vida activa?”9 

María Droste como Superiora en Porto 

 En una carta con fecha 24. 11. 1895 dirigida al Padre Fr. Schober, María Droste escribe 

cómo la palabra de Dios y el silencio levantan su alma de los puntos bajos en el servicio 

apostólico: 

“Con gran tensión, y puedo decir con ansiedad, estoy esperando una carta de la Casa Madre. 

Todo está en las manos de Dios pero, la opinión general aquí y también allá es que la superiora 

(de Lisboa) no vuelva a Lisboa. Esto sería un golpe para la casa allá, para nuestra casa local 

aquí y de manera muy especial para mí personalmente. Será un golpe fuerte para nosotras; 

sin embargo, que se haga la santa voluntad de Dios, hay que seguir orando!   [...] 

La idea de la partida de la superiora de Lisboa me pesa; hoy me siento como aplastada. Por 

primera vez estoy totalmente sola con la responsabilidad de ambas residencias. Las dos 

hablábamos de todo y nos apoyábamos mutuamente, y cuán desinteresadamente la superiora 

siempre estaba mi lado. Ahora estoy totalmente aislada y en algunos puntos no puedo pedir 

consejo en ninguna parte. Casi abrumada por la carga, entré a la capilla y abrí la página en el 

Cantar de los Cantares: ‘yo te comparo, mi amor a una yegua en los carros del Faraón’. 

Después de media hora, entró nueva vida en mi alma. El que sostiene las riendas en sus manos 

sabe hacia dónde está conduciendo; el camino puede ser siempre tan oscuro y escarpado. Sólo 

los caballos no se resisten a la guía, si no que avanzan valientemente hacia adelante en todo. 

                                                        
8 Abad Ildefons Schober OSB, Algunas páginas de la vida de la Venerable María del Sagrado Corazón. 
ibid., p.53 
9 Ibid., p.54 
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Como siempre en las grandes pruebas, el Amado Esposo también mostró hoy que está con 

nosotros a pesar de la noche oscura.”10 

 

 En la carta con fecha  15 – 10 - 1895 María Droste escribió al Padre Schober, cómo ponía 

todas sus energías internas en su servicio apostólico: 

“Cuando el agua está hirviendo, el vapor se eleva libremente y sin obstáculos en el aire; si se 

pone una tapa el vapor desciende como gotas de agua. Tengo que hacer lo mismo; es decir, 

buscar cada vez más encender el fuego del amor divino en mi corazón y dejarlos consumirme 

para el Esposo Divino. Cuando estoy sola con él en las horas de oración y soledad, puedo dar 

rienda suelta a mi amor, despreciando las cosas terrenales, viéndolas como nada y desechando 

del  corazón todo lo que no es él. Entonces, cuando la tapa se posiciona, significa que cuando 

mis responsabilidades me ponen en contacto con las criaturas humanas, entonces lo que había 

reunido para mi divino esposo tiene que descender con calma y suavidad como refrescantes 

gotas de agua y llovizna en todas las almas con las que yo estoy en contacto durante el día.”11 

 En la carta con fecha 17-2-1896 al Padre Schober, durante su viaje de regreso a Alemania, 

María Droste describió sorprendentemente cuán conscientemente vivió su misión y la 

dimensión contemplativa conectada con ella:  

“Seguramente deseo y espero ver a los padres y hermanas de nuevo, pero también estaría 

dispuesta a abstenerme. […] y así el viaje toma su curso pacífico y gozoso. Sin embargo, en lo 

más profundo de mi corazón suspiro por nuestro pobre Portugal y especialmente por la celda 

tranquila junto a la querida capilla. Nada en el mundo puede reemplazar este lugar 

tranquilo…”12 

 El Padre Ildefons Schober OSB, el guía espiritual de María Droste, expresó claramente 

cómo ella vinculó la actividad externa con la vida interior:  

“Con las interminables y extenuantes obras exteriores que exigían a la superiora del Buen 

Pastor desde la mañana hasta la noche, podía parecer probable que una contemplación 

concentrada en Dios y una vida interior no fueran posibles para ella. Vemos lo contrario, a 

saber, que la mujer religiosa dócil no solo llevaba una rica vida interior, sino que la vida en 

Dios aumentaba en la misma medida en que parecía perderse totalmente y obedientemente en 

las actividades exteriores. Ningún trabajo y ninguna actividad podrían privarla de caminar en 

la presencia de Dios. La superiora contemplaba cada incidente, ya fuera grande o pequeño, de 

naturaleza gozosa o angustiosa, a la luz de la fe.”13 

                                                        
10 Abad Ildefons Schober OSB, Algunas páginas de la vida de la Venerable María del Sagrado Corazón. 
ibid., p.75-76 
11 ibid., p.80 
12 Ibid., p.108 
13 Ibid., p.75 
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Testimonio 1 

Hna. Gudula Busch  /Alemania 

Queridas Hermanas y Amigos: 

Hermana Theresa Kim me ha invitado a escribir mi punto de vista sobre María Droste zu 

Vischering como Hermana del Buen Pastor activa-contemplativa. 

Aprecio mucho esto, tanto más cuanto debo mi propia perseverancia en la Congregación a “mi” 

María. Siendo novicia tuve el privilegio de poder transcribir todos los escritos y documentos para 

el proceso de beatificación. Poco sabía, en ese momento, que María me perseguirá por más de 50 

años.  

Por un lado, durante muchas horas de  transcripción, una imagen evolucionó en  mi mente, la de 

una mujer que hoy veneramos como “Beata”. Por otro lado ella fue también una Hermana del 

Buen Pastor totalmente normal: con mucho trabajo, con relativamente poco tiempo para orar y 

estudiar escritos espirituales. Ella tenía una personalidad impresionante con rasgos toscos. Por 

favor permítanle ser como ella era y no ceñirle una aureola demasiado apretada.  

Solo muy pocas personas supieron que ella tuvo profundas experiencias místicas hasta su 

temprana muerte; ella no las mencionaba. Jesús y ella se volvieron uno  por lo que ella podía 

presentarse con confianza, podía dar consejos a personas e interpretar creativamente las 

entonces intrascendentes costumbres religiosas. Ella trabajó en sí misma, literalmente hasta la 

muerte y amó sin límites. 

Como hermana religiosa que entró antes del Vaticano II, pienso: “si María fue capaz de llevar 

adelante su vida religiosa, entonces yo también puedo hacerlo”. Y entonces persevero a pesar de 

las muchas crisis. Esta fue y es mi gran alegría. Hoy miro en retrospectiva y con gratitud mis 61 

años de vida religiosa.  

En una edad avanzada nuestras acciones son a veces limitadas. Pero podemos amar hasta el 

final.  

Ya estoy deseando  leer sus experiencias personales en nuestro sitio web del Buen Pastor.  
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Testimonio 2 

Hna. Juliana Devoy /EE.UU. 

Hace muchos años, cuando entré a la Congregación del Buen Pastor, recién graduada de 17 años, 

éramos una congregación semi-contemplativa y semi-enclaustrada. Conocía muy poco sobre la 

vida religiosa y menos aún sobre nuestra Congregación, pero me sentí cautivada por las fotos de 

un folleto vocacional. Éste se titulaba: “Winning the Teenager” (Ganar al adolescente) y en las 

imágenes se representaba todo aquello que tocaba a mi corazón: las hermanas orando en el coro, 

el trabajo de traer de regreso a las jóvenes extraviadas y las misiones extranjeras.  

A pesar de que en ese tiempo yo era muy joven para apreciarlo, en años posteriores lo hice y 

estaré por siempre agradecida por la formación recibida. Nuestra vida de oración era central y 

nuestra comunidad estaba muy estructurada pero creó un estilo de vida sano. En ese momento 

todo era por la causa de “las niñas”. Ellas eran nuestro tesoro y todo el propósito de nuestra 

existencia como congregación. Nunca olvidaré cuán feliz me puse cuando, en el segundo año del 

noviciado, se me permitió ir a “la clase” y estar con las jóvenes.  

Cuando finalmente se realizó mi sueño de ir a las misiones, mi vida en Hong Kong no podía ser 

más diferente de aquella que conocí cuando entré. Cuando estaba esforzándome por aprender el 

chino, estaba trabajando con adolescentes muy difíciles, pero las amé. Las hermanas todavía 

teníamos nuestro propio edificio, oración y actividades comunitarias.  

En Macao, en donde he estado viviendo los últimos 28 años, la situación es diferente. Nuestro 

servicio es en un centro de crisis y nosotras compartimos más o menos nuestra vida con las 

mujeres que vienen a vivir con nosotros. Tenemos nuestro propio alojamiento pero muy poca 

privacidad ya que estamos muy cerca de la casa principal; vamos y venimos todo el tiempo pues 

compartimos las comidas y, la capilla se encuentra en la casa grande. A través de los años hemos 

podido tocar las vidas de mucha gente en situaciones difíciles muy variadas: víctimas de 

violencia doméstica, adolescentes embarazadas, mujeres extranjeras que salen de la prisión, 

víctimas del tráfico de seres humanos, mujeres cuyo marido se ha suicidado y, mucho más. Creo 

que la presencia de Jesús en la Eucaristía en nuestra capilla, y la presencia de las hermanas que 

aquí vivimos, explica los logros que hemos tenido. Acrecienta la fe ver tantas familias que han 

vivido con nosotros y que ahora siguen adelante hacia un futuro feliz.   

Personalmente es el apoyo de la comunidad el que me ayuda a no sumergirme en el activismo ya 

que siempre hay muchas cosas que hacer. Nuestra comunidad, aunque pequeña, es fiel a la 

oración personal y comunitaria. Siempre desde “El año de la Eucaristía” tenemos media hora de 

adoración diaria antes de Vísperas. Hace muchos años comenzamos a centrar nuestra 

comunidad en torno a la Palabra de Dios y compartimos el Evangelio una vez por semana. La 

adoración de la Eucaristía y la Palabra de Dios -aunque algunas veces estamos distraídas o no 

bien preparadas- es una bendición. El reto más grande es encontrar tiempo para la lectura 

espiritual. Sin embargo experimento cómo mi Voto de Celo expresado en el servicio a estas 

personas y mi vida de oración se nutren mutuamente y me llenan de alegría y gratitud.  
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Testimonio 3  

Hna. Theresia Byrne / Irlanda 

En mi lucha diaria por integrar contemplación y acción es consolador leer que María Droste 

“tuvo que excavar profundo para encontrar el pozo en el desierto que le evitó deshidratarse al 

calor de la oscura rutina”. Muchos otros compartieron el dilema de María: Santo Domingo, 

Johann Eckhart, Catalina de Siena, por nombrar solo algunos. En mi experiencia personal, 

mientras estoy escribiendo, escucho las campanas que llaman al Angelus, la campana que 

debería conectarme con Dios, pero en mi ser más profundo sigo escribiendo. Conozco la teoría, 

“sin oración no puedo hacer nada útil pero sin salir a servir a los otros mi oración se vuelve 

obsoleta”. 

Cada mañana voy a nuestro pequeño Oratorio y pongo en práctica lo que he aprendido acerca de 

la Meditación Cristiana, pero rápidamente mi mente se vuelve una colmena de actividad cuando 

intento arreglar mi programa del día y resuelvo todos los problemas principales que pueden 

aparecer en mi vida octogenaria en caso de que el Señor no pueda hacerlo. Después de haber 

estado 50 años en África regresé a casa con la determinación de comenzar una vida verdadera de 

contemplación con el sublime deseo de poner todo en las manos de Dios. Sin embargo, tener más 

tiempo no resolvió mi problema, y todavía vivo una gran parte de mi vida en Egipto y Sudán.  

Hace dos años fui bendecida al encontrar un grupo de oración de John Main, dirigido por una 

persona experta en Meditación, una laica que ora y enseña a orar a un grupo de 

aproximadamente 30 hombres y mujeres cada semana cerca de 2 horas, y nos anima a practicar 

al menos una hora en nuestra vida diaria. Es un programa en el que difícilmente se puede 

perseverar pero uno solo puede seguir intentándolo.  

Santa Catalina de Siena nos dice que para predicar, la Palabra debe nacer en nosotros y  esto 

podrá ser posible solo por la oración y la contemplación. Tenemos un maravilloso ejemplo en la 

historia de María y Martha. María se encontraba completamente absorta en la contemplación de 

Jesús, sentada a sus pies, escuchando cada una de sus palabras, mientras que Martha estaba 

ocupada preparando la comida para Jesús. Parecería que María debería dar un poco de su 

tiempo ayudando a Martha y Martha debería haber dado algo de su tiempo escuchando a Jesús. 

Como María y Martha parece que nunca hacemos lo correcto. Estoy segura que yo hubiera 

estado en la cocina ayudando a Martha en lugar de continuar sentada a los pies de Jesús.  

Todos sabemos que la Oración es esencial en nuestras vidas. Sta. M. Eufrasia dijo a las 

Hermanas, “Nunca trabajarán eficazmente por las almas si primero no obtienen de la Oración y 

el Silencio las luces que son verdaderamente necesarias. “ Y aun así, el balance requiere un real 

esfuerzo. Conozco la teoría del pozo. En la oración, encuentro a Cristo y en Él todos los 

sufrimientos humanos; en el servicio, encuentro personas y en ellas el Cristo sufriente. Pero la 

lucha está siempre allí.  

La oración es un reto diario. Para mí no ha sido fácil a través de los años pero sé que es una 

disciplina que debo seguir cada día. Pienso que mi problema personal no es la cantidad de 
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trabajo que tengo que hacer en esta etapa de mi vida, sino el tiempo interminable que me lleva 

planear el trabajo y llorar sobre los errores que pienso que podría haber evitado; esto no es solo 

en el momento presente sino a lo largo de los años. Integrar contemplación y acción no debería 

ser un problema si pudiera aceptar lo que sucede en mi vida habitualmente.  

Estoy completamente consciente que la oración debería tener el lugar principal en mi vida 

presente. Ojalá que como los Magos, pueda ser capaz de cambiar mi ruta y regresar a casa por 

otro camino.  
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Testimonio 4 

Hna. Clare Nolan / EE.UU.  

CONTEMPLACIÓN Y ACCIÓN: UNIDAD Y SOLIDARIDAD 

Pienso que es muy natural integrar “contemplación” y acción” aunque puede ser un 

rompecabezas saber lo que este término significa realmente para una determinada persona en un 

tiempo dado. Especialmente considerando que como heredera de una cultura occidental y una 

iglesia patriarcal, he adquirido una mentalidad que ha valorado la jerarquía y apoyado las 

concepciones dualistas a través de los siglos; puede así existir una falsa dicotomía que trabaje 

contra la verdadera unidad.   

La dicotomía, sin embargo, no es una tradición que nos haya sido dada en los evangelios. La vida 

de Jesús es un ciclo dinámico de sanación y ruptura, de diálogo, interrogaciones y búsqueda de 

su propia identidad, en una comprensión más amplia de su misión de llevar la buena noticia a 

los pobres (Lc. 4, 18). La integración en el Evangelio se puede ver en la historia de la Samaritana: 

¿Puede alguien decir si Jesús se compromete en un acercamiento compasivo o en un dialogo 

contemplativo? Pienso que no. Y  me pregunto si el ir en las barcas de pescadores era una acción 

o contemplación. ¿Enseñanza o Reflexión? ¿Realizar o descubrir el misterio sagrado? 

En nuestro tiempo comprendemos la creación con luces nuevas y maravillosas ya que los físicos 

y místicos convergen en intuiciones sagradas. Ni la acción ni la contemplación se contraponen, 

así como tampoco la ciencia y la espiritualidad se contradicen entre sí. Cada elemento: 

contemplación y acción, está en relación dinámica el uno con el otro, alimentándose 

mutuamente y ampliando su propio significado en el contacto vital con el otro. Nuestra 

Congregación, desde los años 70’s ha sido explícitamente llamada a un compromiso con la 

justicia evangélica. La solidaridad es un principio social en el corazón de la justicia que se 

acentúa en la iglesia post-vaticana. La solidaridad otorga un marco que corresponde fácilmente a 

la integración de una tradición bíblica sana y a la enseñanza contemporánea sobre el cosmos 

espiritual, que vencen la noción de que la acción-contemplación son entidades separadas.  

La solidaridad comienza al interior del corazón, normalmente un sentimiento evocado por el 

sufrimiento del otro. Él toca algo que conocemos de nuestra propia vulnerabilidad y nos permite 

identificar y entrar en la experiencia del “otro” que está sufriendo. Algunas veces el sentimiento 

pasa y se convierte en nada más que una emoción. Pero cuando lo alimentamos con la escritura y 

la oración, puede ser transformado una relación real de compasión que permanece en nuestras 

experiencias contemplativas más profundas, en donde conocemos lo Divino. Al mismo tiempo, lo 

profundo de nuestra identidad con el otro nos estimula también a actuar en el nombre del otro. 

Puede comenzar con una liberación material del sufrimiento, pero aún los buenos trabajos 

(trabajos de misericordia) no son suficientes. La solidaridad va más allá. Encuentra un lugar en 

la unión de la acción y la oración, cuando estoy con el otro, cuando tolero la dificultad, el 

sufrimiento, la desesperanza del otro. Donde puedo ser completamente yo misma con un 
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corazón abierto, y el otro se convierte en el totalmente “Otro”,  desplegando una manifestación 

de encarnación y salvación.  

La solidaridad no contrapone la actividad y la contemplación, ella enriquece toda la acción con la 

contemplación y suscita la verdadera contemplación con una acción relacional precisa en favor 

de la energía transformadora en el mundo. Esto sucede lentamente a medida que trabajamos al 

interior de nuestros límites humanos y sufrimientos personales, deseos, ansiedades y 

debilidades.  

Tenemos nuestro propio ejemplar socavando la dicotomía en María Eufrasia. Pienso en la 

historia que escuché sobre cómo ella escribía sus cartas en el coro durante el tiempo de reflexión 

solemne después de la recepción de la Eucaristía. Pienso que la integración requiere a veces 

solamente confiar en mí misma y en los impulsos espirituales que experimento;  algunas veces 

un llamado a retirarse a un punto de encuentro con el misterio y la meditación; otras veces un 

“empujón” para ir a realizar una ráfaga de actividades en nombre de otro. Eventualmente, en el 

dinamismo, puedo reconocer que el punto inmóvil está en medio de la tormenta, así como la  

turbulencia contiene la quietud sagrada. ¡Esto puede apoyarse al prestar atención a la vida 

alrededor de mí, siguiendo el ejemplo de los evangelios y aprendiendo de las grandes mujeres de 

nuestra congregación, algunas de las cuales pueden estar a mi lado! 
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Testimonio 5 

Hna. Celina De Souza / India 

LAS PRUEBAS DE MI VIDA 

Mi agradecimiento a mis difuntos padres por las bases familiares religiosas de valores cristianos 

y por su espíritu misionero. Esta educación me ha dado la posibilidad de integrar contemplación 

y acción desde mi niñez hasta hoy. Entre más entro a lo desconocido, me siento más impulsada 

por el Espíritu para hacer frente a situaciones diversas y con frecuencia difíciles.  

1974 – 1995: La contemplación desembocó en la acción sin separarme de otros en la Misión de 

nuestra Provincia/Congregación. Esto incluyó: ministerio de la salud, pastoral penitenciaria, 

mujeres y jóvenes en dificultad, ayuda a los pobres y marginados en las áreas rurales y atención 

pastoral. Fue un tiempo de estar en comunicación con el Señor, quien me pedía mucha 

abnegación, una actitud de abandono, una voluntad firme, espíritu de equipo, el deseo de 

aprender de los demás permitiendo al mismo tiempo que los otros crezcan.  

1995 – 2001: En nuestra misión en Senegal, África del Oeste, en la Providencia de Dios, pude, 

junto con nuestros colaboradores, servir a los necesitados. Momentos desafiantes con grupos 

vulnerables me llevaron a estar más cerca de Dios y a realmente valorar la singularidad de cada 

persona que encontré.  

A los 42 años de mi vida consagrada, he tenido algunas experiencias insondables de Dios 

que me ayudaron a crecer en una profunda relación con Cristo. Quisiera compartir con ustedes 

dos de estas experiencias en las que arriesgué mi vida:  

Nuestro Centro de Intervención en Crisis, en Bangalore, para niñas y mujeres en 

dificultad, está rodeado por algunas tiendas. Cierta vez, muy temprano en la mañana, hubo un 

corto circuito en la tienda a un lado de nuestro Centro. Vi las llamas de fuego a través de mi 

ventana. Sin entrar en pánico, llamé a los bomberos. Después desperté a las chicas, a las mujeres 

y sus hijos que dormían profundamente. Todos evacuamos nuestra residencia. Los bomberos 

llegaron rápido y apagaron el fuego. Nosotras estábamos ilesas, y las demás tiendas, que estaban 

cerradas en la noche, se encontraban intactas, con excepción de la tienda en donde se produjo el 

corto circuito. Todos los artículos se quemaron.  

Nuestro apostolado en la cárcel en Senegal -  

Me encontraba esperando la Corte para probar la inocencia de dos mujeres embarazadas que 

habían sido arrestadas. Sucede que mi primera cita con el abogado fue el día de la campaña 

presidencial en la ciudad, las calles se encontraban bloqueadas. Manejé de regreso a la 

comunidad y fui a pie hacia los jóvenes revoltosos que me conocían. Ellos tiraban piedras a las 

personas que pasaban. Cuando supieron a donde me dirigía me dijeron que los siguiera. Corrí 

con ellos y llegamos a la Corte. El abogado me esperaba, debía haber un largo tiempo que me 

esperaba afuera de la estación. Después de la revisión de los expedientes, las mujeres fueron 
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declaradas no culpables. Fue un momento de mucha alegría ver a dos mujeres embarazadas que 

habían sido liberadas de la cárcel.  

En Enero 2005, Cuando estaba implicada con los estudiantes en el Proyecto de Desarrollo de 

Favelas en Mumbai, de repente perdí la visión de un ojo. Recibí tratamiento por trombo-

embolismo por un equipo médico competente. Acepté este trágico incidente como un regalo de 

Dios para cooperar en su Nuevo Plan para mí de Acción en la Contemplación.  

Mayo 2005 – Febrero 2016: En tanto que mi salud mejoraba, hice una contribución 

sustancial a las responsabilidades que se me confiaron en nuestro Hospital Sta. Martha y en la 

comunidad de Bangalore  

En Septiembre 2015, recibí una gracia especial durante mi Peregrinación y Retiro en nuestra 

Casa Madre en Angers. Respondí con generosidad a este nuevo llamado Misionero, una segunda 

oportunidad para servir en la Casa Madre.  

El 10 de febrero de 2016 me uní a la comunidad Internacional de la Casa Madre. Santa María 

Eufrasia, que me llamó, hizo todo lo posible para que yo pudiera servir en su Casa: buena salud y 

todo lo necesario para la Misión. Me siento  contenta en mi llamado misionero.  

Movida por el Espíritu, sigo siendo generosa, dándome a mí misma en donde me necesiten. Voy 

a pie a la ciudad para un trabajo al exterior. Caminar largas distancia me mantiene saludable 

física y mentalmente. Es también para mí una oportunidad para estar en solidaridad con las 

personas socialmente vulnerables.  

Termino con los sentimientos de San Pablo diciendo:  

“Para mí la vida es Cristo, y la muerte una ganancia”. 

Tomar sus manos y caminar por el camino estrecho, 

No hay paz, ni alegría, ni entusiasmo 

Como caminar en Su voluntad 
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Testimonio 6 

Hna. M. Gabriela S. Botelho / Portugal  

Intento vivir este reto inspirada por las verdades de nuestra fe que nos dice que somos 

templo de Dios, hijos e hijas del mismo Padre y hermanos y hermanas en Jesucristo. Con 

los ejemplos de Sta. María Eufrasia, San Juan Eudes y la Beata María Droste frente a mí, 

trato de ver en cada persona a un hijo de Dios y un templo de Dios. Creo que Dios está 

presente en el corazón de cada ser humano, no importa cuál pueda ser el aspecto exterior 

de la persona y no importa cuales puedan ser sus faltas o defectos. Mis esfuerzos son 

alimentados por la oración, la Lectio Divina y la lectura de la Palabra de Dios.  

Diariamente me gusta ver y contemplar el rostro de Dios, el rostro de Jesucristo, en 

aquellos a quienes encuentro en el camino, en el bus, en la Iglesia o dondequiera que 

vaya; me gusta ver y contemplar esos rostros, con frecuencia tristes, algunas veces 

endurecidos por las vicisitudes de la vida. Veo dolor o miseria, o hambre, o los signos de 

la adicción, etc. Frecuentemente me sorprendo orando al Padre de los cielos, hablando 

silenciosamente con Jesús el Buen Pastor, por cada persona que pasa cerca de mí, sin ni 

siquiera conocer sus problemas, sus dificultades o aflicciones. Me siento conmovida 

simplemente por la expresión en los ojos de la persona, las lágrimas ocultas o el 

endurecimiento en la expresión del rostro de alguien.  

Cuando encuentro un caso específico, una necesidad presente, mi mente comienza a 

trabajar, mi corazón a decir una oración profunda para buscar algunos medios de ayudar 

y encontrar una solución para los problemas de esa persona. Si es necesario busco hacer 

contacto con otras personas que pueden estar en mejor una mejor posición para saber 

cómo ayudar.  

De entre varios casos, aquí hay uno que ilustra como veo la contemplación y la acción: Un 

día recibí la llamada de una persona a quien la comunidad había ayudado en el pasado. Él 

me dijo que iba a hipotecar su casa a causa de una deuda que había contraído y que no 

podía pagar. Y dije: ¿Mi Dios, qué puedo hacer para impedir que esta pobre familia sea 

arrojada de su hogar? Oré para tener una luz… y contacté una persona que podría ayudar; 

esta persona inmediatamente buscó otras personas que pudieran ayudarle a solucionar el 

problema.  

En mi corazón busco hacer un altar en el que coloco la flama de una súplica ardiente a 

Dios para ayudar a esta pobre humanidad caída. Esta humanidad a la cual todos 

pertenecemos, que es muy amada de Dios, y de tal manera, que envío a su Hijo único 

para dar su vida por nosotros. Estas ovejas perdidas son aquellas por las cuales Dios me 

llama a ofrecer mi vida.   

Pienso que es mi manera de integrar contemplación y acción en mi vida… 
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Testimonio 7 

Hna. M. Lucília Marques/ Portugal 

Me gusta siempre pensar en las palabras de San Pablo a los Corintios (1Cor, 6-19): 

 “¿O no sabéis que vuestro cuerpo es santuario del Espíritu Santo, que está en 

vosotros y habéis recibido de Dios, y que no os pertenecéis?”  

Pensar que yo y cada uno de mis hermanos y hermanas son templos de Dios me conduce a un 

respeto profundo por cada persona quien, como Sta. María Eufrasia dice, “vale más que un 

mundo”. 

En la práctica, trato de encontrar momentos sagrados de encuentro personal con el Señor, 

después lo encuentro a Él en cada persona. Esto lo hago mirando a cada uno a la cara e 

intentando ponerme a tono con lo que ellos me comparten, estando atenta a sus actitudes y 

palabras, sus dolores y alegrías. Esencialmente, hago algún esfuerzo para ver a Dios en los otros 

y después llevar a los otros a Dios a través de mi preocupación por cada uno, hablando al Señor 

sobre estos sentimientos y experiencias.  

Siento un gran deseo de estar en comunión con cada persona a quien soy enviada. Hago esto 

procurando estar disponible cada vez que encuentro esa persona y siendo presencia de Cristo 

que da su vida por todos y cada uno, pidiendo, al mismo tiempo al Señor, que me dé su luz y su 

gracia para fortalecer mi propia fragilidad.  

El testimonio de Hna. María del Divino Corazón ha sido una inspiración para mí.  

Esta, en palabras simples, es la manera en la que trato de integrar contemplación en acción y 

acción en contemplación. 
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Testimonio 8 

Hna. Pamela Marie Volland  / EE.UU. 

Puesto que el éxito de mis esfuerzos ante cualquier cosa depende en gran parte de la fuerza de mi 

motivación, quisiera describir mis esfuerzos al integrar contemplación y oración con la actividad 

apostólica desde esta perspectiva. Y esta motivación, he descubierto, está inextricablemente 

ligada a mi voto de celo.  

Cuando comencé mi vida religiosa, estaba profundamente convencida de la verdad de la 

insistencia de Sta. María Eufrasia sobre el vínculo íntimo entre la profundidad y la solidez  de 

nuestra vida de oración, y de una genuina fecundidad en el apostolado. Tanto así que sentí que 

era un suicidio espiritual omitir mi tiempo de oración.  

A medida que se han acumulado los años de actividad apostólica, otra motivación a la búsqueda 

por integrar este esfuerzo ha sido la aguda comprensión de que yo era absolutamente incapaz de 

alcanzar  cualquier tipo de gracia o don del Espíritu Santo que me llevara a una conversión más 

profunda al Señor; sea para mí misma o para los que están bajo nuestro cuidado. Todo esto es 

gracia, es el trabajo del Espíritu Santo. Y aun así me doy cuenta de que un pre-requisito absoluto 

e indispensable es el esfuerzo continuo de mi parte para ser fiel. Así que mis esfuerzos diarios en 

la oración, la sensibilidad al trabajo del Espíritu, etc., se convirtió en una silenciosa plegaria.  

Últimamente, viviendo mi voto de celo, encontré que la gran ayuda para esta integración viene 

de mi 4º voto en sí mismo. Mientras trabajo por llevar a las personas bajo el cuidado de Jesús, ya 

sea compartiendo con ellas de manera individual sobre el amor que Jesús les da personalmente, 

o ayudándolas a abrir las escrituras y el catecismo, viviendo el año litúrgico con ellas, enseñando 

TOB (Teología del cuerpo), mediante charlas personales, mostrando interés por sus familias y 

por sus planes futuros o solamente estado disponible y ser amiga, siento que Jesús vive y ama a 

través de mí. Con frecuencia he experimentado su ayuda especial a través de muchos años de 

vida misionera, cuando tuve que trabajar utilizando diferentes idiomas distintos del mío.  

Mientras camino a través de los últimos años de mi vida, estando profundamente agradecida por 

las gracias recibidas en el pasado, soy consciente de que hay mucho más que el Señor quiere 

hacer y dar. Las palabras de Nuestro Señor a Sta. Angela de Foligno, me animan. Él dijo: “Hazte 

disponible y seré para ti un torrente desbordante”. Ya que como Hermanas del Buen Pastor, 

nuestras vidas están íntimamente ligadas a nuestro voto de celo. Pienso que el Señor nos dice: 

“Háganse disponibles y seré, para ustedes y para aquellos a quienes ustedes sirven, un torrente 

desbordante” Oro para que este torrente nos inunde a todos, que nos incendie y rebose en gracia 

a aquellos a quienes servimos.  
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Testimonio 9 

Hna. Filomena Reis / Portugal 

Es difícil compartir la experiencia de estas dos dimensiones de mi vida spiritual, “contemplación 

y acción”. Sin embargo comenzaré diciendo que siempre me he sentido agraciada de Dios, amada 

y acogida en su amor misericordioso. La contemplación es una gracia que Dios me ofrece y que 

acojo en mi vida diaria. Acción es el regalo que se me ofrece en el encuentro con Cristo, la fuente 

del amor. La gracia y el regalo están inseparablemente unidos y son el motor que impulsa mi 

consagración y misión, que da consistencia a mi ser y actuar. En el latir de mi corazón siento el 

latido de Cristo como fuente y roca de mi vida consagrada y de mi servicio apostólico.  

Es en Cristo en donde encuentro mi ardor y mi acción, segura que Dios me llama a ser canal de 

gracia y de su amor misericordioso hacia aquellos a quienes soy enviada.  

Esta experiencia permite mi fidelidad para orar y los momentos de encuentro con el Señor en los 

Sacramentos. Especialmente en la Eucaristía, el alimento que me fortifica y en el Sacramento de 

la Reconciliación cuando recibo el abrazo amoroso de mi Padre que acoge mi miseria y se 

convierte en un canal de misericordia y compasión para los necesitados.  

La fuerza profunda, esta flama ardiente en mí, es el regalo de Dios que me desafía diariamente a 

salir de mi zona de confort y me dirige a donde el Amor está ausente. Es a partir de estos “rostros 

desfigurados” de Cristo que mi contemplación me lleva más allá del límite a las vidas concretas 

del pueblo y me desafía a regresar continuamente a la vida de Cristo, la Fuente del amor y a 

llevar conmigo los dolores, los sufrimientos y las alegrías de mis estudiantes, mis colegas, los sin 

techo, las familias rotas, los explotados sexualmente, las madres soleteras y sus hijos, los niños 

que sufren abuso, las mujeres víctimas de violencia, los ancianos que viven solos, los enfermos, 

los jóvenes que buscan una nueva dirección en sus vidas y toda la gente que abre sus corazones 

buscando una palabra amiga que le consuele.  

Termino este testimonio con las palabras de San Pablo, “Todo lo puedo en Aquél que me 

conforta”.  
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Testimonio 10 

Hna. Mauraid Moran / Irlanda 

Desde el inicio de mi vida como Hna. del Buen Pastor, se nos dijo que nuestro instituto estaba 

basado en un carisma contemplativo, activo y en la práctica esto significaba que toda nuestra 

actividad estaba dedicada a la misión de llevar la Misericordia del Buen Pastor a todas las 

personas con quienes estamos en contacto, especialmente a aquellos que son confiados a 

nuestros cuidados, pero también en todas nuestras relaciones, en la comunidad y en otros 

lugares. Esta comprensión de nuestra vocación me ha mantenido inspirada y fiel, así lo espero. 
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Testimonio 11  

Hna. Jenny Coyne / Irlanda 

No podría dejar pasar tu solicitud ya que es solo últimamente que me doy cuenta que a la edad 

de 13 o 14 años la historia de María Droste tuvo una gran influencia en mi vocación y 

probablemente es la razón por la cual llegué a Nuestra Señora de la Caridad. ¿Cómo sucedió 

esto? En el primer retiro que hice en la escuela había una vida de María Droste, junto con otro 

material de lectura dispuesto para que pudiéramos leer. Su gran amor por el Corazón de Jesús 

me causó una profunda impresión así como su amor por las mujeres en dificultad de aquel 

tiempo.  

En aquellos días no tenía ninguna intención de convertirme en religiosa sino cuando llegó ese 

tiempo; trabajar por los menos privilegiados de este mundo es lo que yo quería hacer y mi 

devoción al Sagrado Corazón creció tanto que decidí dar mi primer paso para conocer sobre el 

Convento de San Michel en junio, la Fiesta del Sagrado Corazón. Tomé mi decisión final y 

deliberadamente elegí la fiesta del Sagrado Corazón el 20 de Octubre para entrar. Esta era la 

fecha que tradicionalmente se conservaba por la familia Eudista hasta 1972. ¿Y qué nombre me 

fue dado en mi recepción? -María del Sagrado Corazón- nada tuve que ver en esto, realmente 

quería Gemma, nombre que de hecho mi hermana recibió años más tarde.  

Me doy cuenta que lo que está escrito no responde a la petición. Sin embargo, no dudo que la 

confianza en el Corazón de Jesús me conservó a lo largo de los años y me mantuvo firme cuando 

era duro avanzar, y continúa haciéndolo.  
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Testimonio 12 

Hna. Maisie Nevin / Irlanda 

Después del Vaticano II, hice un curso de renovación durante el cual recibí muchas gracias y 

mucha alegría, un regalo de Dios. Me sentí impulsada a compartir esta alegría con las mujeres 

que conocí en la calle y esto me condujo al comienzo de “Anawaim”, un proyecto que se ha 

convertido en un recurso para las mujeres, utilizado por el tribunal como una alternativa a la 

prisión.  

En mi vida diaria, el silencio, descansar en el Señor y escuchar su Espíritu es muy importante 

para mí. Esto hace una diferencia en mi vida. Mi corazón está en paz y me ayuda a afrontar  las 

solicitudes que encuentro, y con la gracia de Dios, mostrar esa paz y gozo 

Yo sé y creo cada vez más que soy amada por Dios, amada rica y abundantemente por Dios 

Padre, Hijo y Espíritu Santo, y esto es lo que intento llevar a otras personas.  

Un día conocí a S. sentada en la parada del bus. Tenía unos 20 años y necesidades especiales. Me 

senté y dije ‘hola’. S comenzó a hablar y a decirme su historia. Escuché detenidamente. Cuando 

ella terminó de hablar, se puso de pie y me dio un gran abrazo. Me sentí muy conmovida, fue 

como si Jesús mismo me hubiera abrazado. El papa Francisco dice que encontramos a Jesús en 

el pobre, esto es simplemente cierto.  
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Testimonio 13 

Hna. Winifred Donlon / Irlanda 

Estoy de acuerdo que en mi vida ha sido un reto mantener la contemplación y la acción en un 

tipo de equilibrio. Sí, he tenido una rutina diaria de oración y una vida llena de actividad 

apostólica y de otra índole. Por necesidad mis actividades me demandaron las más, sino todas 

mis energía. Con frecuencia llegué a la oración exhausta y distraída. Ha habido, por supuesto 

otras experiencias de contacto profundo con El Señor, cuando mi espíritu fue restaurado y 

fortalecido, y estos tiempos fueron preciosos para mí. Ellos me dieron la gracia de seguir 

adelante tanto en mi oración como en mi actividad. Y cuando estaba en mi mejor momento,  mi 

vida de oración inspiró y subyugó mis obras. Me pareció que la lectura espiritual tenía muy poco 

espacio en mi vida laboral y extrañé las “Lecturas en el Refectorio” cuando éstas cesaron y otras 

fuentes de aportación espiritual adicional. En general, el silencio y la tranquilidad ya no se 

consideran valores. Esto nos deja en una atmósfera subyacente de distracción y gran ruido, una 

creciente característica común de la vida moderna que hace que una mente contemplativa sea 

muy difícil de sostener.  

Hay etapas, por supuesto, en el desarrollo de nuestra vida de oración y, ahora que he envejecido 

y lejos de muchas actividades no experimento más la dicotomía entre la Oración y la Vida 

laboral. Se me ha dado el tiempo y el espacio y tengo la motivación para vivir una vida de 

oración. Este, así lo veo, es el reto de la vejez, consolidar e integrar mi experiencia de vida y 

buscar al Señor, vivir en Su presencia en de una manera cada vez más comprometida. Siento que 

se necesita mucho más énfasis en SER en nuestras comunidades de hermanas mayores y que 

nuestras hermanas necesitan una formación y apoyo en esto. Nuestras vidas han transcurrido 

centradas en el trabajo y como la gente en la sociedad definimos nuestro ser por lo que hacemos 

en lugar de por lo que somos. En la edad avanzada se nos ha dado otra oportunidad para 

cambiar nuestro foco de atención y profundizar la realización de nuestra verdadera identidad en 

Cristo.  
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Testimonio 14 

Anónimo / Irlanda 

 “Ora mejor quien ama mejor 

todas las cosas grandes y pequeñas 

porque el Dios amado quien nos ama hizo y amó a todos” 

Coleridge, uno de los grandes poetas Ingleses escribió el verso arriba, hace un par de siglos. 

Estas líneas nos hacen reflexionar en cómo uno puede simplificar su vida, ellas expresan una 

actitud de apreciación por todas las cosas buenas que nos rodean. Podemos ser como el salmista 

que alaba a Dios por el mundo maravilloso que nos ha dado.   

Por lo tanto, viviendo en un nivel superior, estamos más capacitados para ver las cosas en su real 

perspectiva, descartando el quejarnos y más bien alabando y agradeciendo a Dios en todo 

momento como San Pablo nos exhorta.  

Siendo humano nuestro entusiasmo puede fluctuar, probablemente no estaremos siempre en un 

modo de “alabar” tanto como quisiéramos. Aquí es San Pedro quien nos ayuda, él dice: “Nunca 

regreses una palabra ofensiva con otra, por el contrario responde con una oración”. Estamos 

bien recompensados, dice que heredaremos una bendición para nosotros mismos.  

Nuestros esfuerzos diarios por desarrollar una actitud de oración y alabanza nos lleva a una 

mayor libertad, libertad de amar a Dios y amar a los otros. Sin embargo, al pasar de los días y los 

años podemos comenzar a sentir que el camino que hemos escogido no es tan fácil o simple 

como lo esperábamos. En este punto puede ayudarnos una citación de Nelson Mandela que dice:  

 “La mayor Gloria en vivir no radica en que nunca caigamos,  

sino en levantarnos cada vez que caemos”  
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Testimonio  15 

Hna. Carmel Smith / Irlanda 

Mi manera de integrar contemplación y acción comienza cada día cuando digo el Ofrecimiento de la 

Mañana. Cuando digo esta oración yo ofrezco todo lo que voy a hacer de manera que cada acción se 

vuelva oración.   

Vivir en una comunidad de hermanas mayores sin un apostolado propiamente dicho, significa que 

ahora mi apostolado son las hermanas. Intento estar disponible para ellas de la mejor manera que yo 

pueda y me siento gozosa de poder prestar algunos pequeños servicios. Hay un poema que habla de 

“Los Santos en la gloria” y termina con: “Vivir con los santos aquí abajo es otra historia”.  

Es muy importante para mí respetar a cada hermana y hacer un esfuerzo para evitar juzgarla, 

especialmente con el pensamiento. Me doy cuenta que me ayuda el recordar que cada hermana 

recibe la Santa Comunión cada día y, por lo tanto, por un momento ella es un pequeño 

tabernáculo viviente. Vivir mi vida diaria de esta manera es para mí contemplación y acción 

 



 Proyecto Beata Maria Droste 

 

30 

 

 

Testimonio 16 

Sr. Michael Shanahan, Director Ejecutivo / EE.UU. 

Mi vida comenzó con la buena fortuna de tener unos padres amorosos y cuatro hermanos de quienes 

estoy todavía cercano. Tengo una esposa adorable, Jenny y dos preciosos hijos, Aidan y Brendan, dos 

jóvenes en este momento, en el colegio y en el bachillerato respectivamente. Me siento agradecido de 

vivir en una casa tranquila rodeada de árboles y ocuparme en un trabajo que amo. En mi rol en 

“Servicios de Orientación Psicológica María Droste” trabajo con la esperanza y las oraciones, junto 

con otros muchos partners en la misión. Me queda claro que recibo muchas bendiciones por las que 

estoy agradecido. Ser jefe entre ellos es captar la manera de cómo Dios me muestra que soy amado. 

La obra más importante de mi vida es asumir la responsabilidad de este amor divino viviéndolo al 

máximo en mi entorno, esta es la manera como he articulado esta realidad, es decir yo sentí a Dios 

diciéndome hace algunos años, “Confío en ti, Mike”. Me ha tomado muchos años vivir en esta 

verdad, la cual comprendo como la base para integrar contemplación y acción.  

Integrar contemplación y acción es quizás la mejor manera de resumir lo que yo creo ser la gracia y el 

reto de mi fe adulta. Anteriormente pensaba en contemplación y acción como dos estados del ser que 

se excluyen mutuamente, como si la acción nos llevase fuera de la contemplación y la contemplación 

fuera una pausa durante la acción. La meta entonces sería hacer suficiente contemplación para que 

pueda afectar las acciones. Esto podría ser verdad, pero he aprendido que hay una relación más 

profunda entre las dos.  

La conciencia de que Dios tiene confianza en mí, me ha significado dos cosas importantes: Soy fiable 

porque son completamente amado por Dios y, en una manera más profunda, entiendo que cada 

persona en el planeta es también amado con este mismo amor que lo envuelve todo. El resultado de 

la contemplación para mi es revenir hacia esa conciencia del amor de Dios y después llevar esta 

conciencia hacia adelante en mi día, en mis interacciones en la casa y en el trabajo. Cuando estoy en 

el astado activo con una conciencia contemplativa que me empuja, vivo con alegría. Veo en esos 

momentos la aparente contradicción de estar en acción y sentir el Espíritu Santo trabajando en mí. 

Mi vida es mía, y aun así no estoy solo. Estoy eligiendo mis acciones, y estoy participando en algo que 

mucho más grande que mí mismo. Contemplación significa entrar en el Espíritu de vida que nos une 

y nos llama con un sentido de “este es quien eres en realidad” lo cual se convierte en la base de la 

acción que fluye.  

Es esta la manera de integrar contemplación y acción en mí, éstas no son estados separados del ser. 

Puedo permanecer en un estado de contemplación al momento de responder el teléfono, comunicar, 

responder a los clientes y a los compañeros de trabajo, correr de una reunión a la otra, algunas veces 

sintiendo la fatiga y el estrés del trabajo y la vida del hogar, y aún ahí, estar en la conciencia de cuan 
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profundamente soy amado, a pesar de la evidencia de lo contrario en ocasiones… Bien, no hay nada 

en la tierra que pueda remplazarlo. Contemplación en acción es la alegría de un recurso tranquilo 

que resuena en lo profundo de mi psique, siempre “encendida” transmitiendo el mismo mensaje de 

ser amado y digno de confianza por Dios. Este amor se vuelve simultáneamente acción que lleva el 

saber que otros son igualmente amados. Yo creo que la compasión extendida hacia otros, la esencia 

de la contemplación en acción, es siempre conocida por ellos de alguna forma. Contemplación y 

acción son como el yin y el yang de la vida: parecen opuestas pero en realidad se hacen existir la una 

a la otra. Mi más grande alegría es vivir con una conciencia de que ellas están interconectadas en el 

aquí y ahora.  
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Testimonio 17 

Comunidad del  Hospital St. Martha en Bangalore / India 

× Tomar tiempo para meditar y utilizando el Evangelio del día y las lecturas me lleva a 

poner en práctica la inspiración que viene de la Palabra de Dios en mis actividades 

diarias.  

 

× La contemplación me ayuda a ser una mejor persona, una persona serena y esto me 

ayuda a ser más efectiva en mi servicio apostólico.  

 

× La contemplación me ayuda a estar más consciente de la presencia de Dios en mi vida, lo 

cual me ayuda a ser un poquito más como Jesús;  yo intento irradiar Su amor y 

compasión en mi vida diaria y misión.  

 

× La contemplación me ayuda a tener una mirada positiva en mi vida, a pesar de mi propio 

sufrimiento, soy capaz de levantarme nuevamente para la acción.  

 

× Contemplar la vida de Cristo me ayuda a ser humilde, llena de compasión y empática 

hacia las personas con quienes trabajo.  

 

× Ser consciente de la ayuda de Dios y su intervención oportuna en mi vida diaria, me 

permite experimentar Su presencia dentro de mí y en mi entorno. Esto me ayuda  orar 

por los otros, a ayudar a los otros, especialmente a las familias en grandes dificultades.  

 

× A medida que pasan los años en mi vida religiosa, siento que el tiempo no es suficiente 

para agradecer a Dios por todos los favores recibidos y para orar por los otros. Estoy 

totalmente inmersa en el amor de Dios. Me doy cuenta que la gracia de Dios es mucho 

más grande que todos los problemas y luchas por las que paso en mi vida y servicio 

apostólico.  

 

× A veces me siento tan inmersa en mi oración que ésta se extiende a dos o dos horas y 

media de un tirón.  

 

× Para mí, contemplación y acción son inseparables, la una lleva a la otra. Es mi 

contemplación sobre la vida de Cristo durante su vida terrena la que me impulsa a ir 

hacia las personas, a compartir Su amor y compasión con ellas Son sus sufrimientos y 

luchas, su deseo de consolación y alivio para vivir una vida digna lo que me lleva a estar a 

los pies del Señor quien me fortalece e inspira a una acción adecuada y oportuna en mi 

misión.   
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Testimonio 18 

Hna. Margarida Azevedo / Portugal 
 

 
 

 

En mi experiencia personal, la contemplación en la acción es la única manera que he encontrado 

para crecer en el amor a Dios y al prójimo. Esto es un reto diario de escucha constante a la 

voluntad de Dios, entonces:  

 

× Cuando hago algo para transformar o mejorar el mundo en mi entorno, por ejemplo, 

cuando busco maneras para hacer un mundo mejor a través de mi esfuerzo, también 

busco con los “ojos de Dios” y por esto necesito tener un encuentro con Él en mi 

oración personal, especialmente en la oración contemplativa. La prolongación de mi 

oración me lleva a una acción apostólica. 

 

× Cuando descubro a Dios en los acontecimientos buenos y no tan buenos que suceden 

en cada momento de mi vida, le agradezco por la oportunidad que me da de crecer.  

 

× Cuando he sido capaz de aceptar y reconocer que todo lo que sucede es necesario y que 

Dios tiene un plan para mí, justo estoy contemplando el interior de la obra que Dios 

está haciendo en mí y deseo responder a Su Gracia.  

La contemplación en acción me aleja de los obstáculos que antes no podía ver; es la 

contemplación la que me lleva la mayoría de las veces a la acción y no al contrario. Cuando 

pienso: “Por tu Reino, soy capaz de llevar a cabo lo que creo que no tengo la habilidad de 

hacer”,  este pensamiento me fortalece y la acción es más efectiva.  

La contemplación en acción es lo que me hace sensible a la risa y frescura de los niños, a las 

experiencias de vida de los ancianos. Me hace descubrir personas creativas, generosas y 

honestas. Me ayuda a ser humilde y ponerme en el lugar de la otra persona.  

La contemplación en acción me ayuda a abrir los ojos al sufrimiento de las personas y me hace 

compartir con ellas la compasión de Cristo por la humanidad sufriente. Me ayuda a aceptar mi 

fragilidad, a aceptar a los otros y a contemplar las maravillas de Dios en la humanidad.  

Cada vez que debo compartir sobre mi vida spiritual, busco identificarme más cercanamente con 

Jesús el Buen Pastor y esto se vuelve una experiencia contemplativa muy personal. Esto me 

ayuda a calmar mis preocupaciones por el futuro y a ser consciente de Su presencia constante así 

como a buscar actuar como Él lo haría.  
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La misión que Dios me ha confiado aquí y ahora, en un medio de mucha pobreza, drogas, pobres 

condiciones de vida, prostitución, etc., es para ser una presencia acogedora para todos; hablar a 

ellos de Dios y a Dios de ellos con mi testimonio, llevando esperanza hacia ellos.  

En mi experiencia integrar contemplación y acción es una manera de orar y un trabajo constante 

que nunca termina. Sólo en esta relación profunda con Dios soy capaz de vivir intensamente 

cada momento que se me da, como una imagen y semejanza de Dios en el mundo y una hermana 

de Nuestra Señora de Caridad del Buen Pastor.  
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Testimonio 19 

Hnas. Lurdes, Teresa Santos, Olinda Bastos  

Comunidad Murtal / Portugal  

Después de compartir nuestras experiencias, concluimos que la contemplación da vida a nuestra 
acción:  

 

× Cuando hago frente a una situación difícil, la primera cosa que hago es preguntar a Jesús qué 
es lo que Él haría si estuviera en mi lugar. Cuál sería la respuesta concreta que me daría, cuál 
sería la actitud qué Él tomaría… y escuchando al Señor, encuentro la luz y la fuerza para 
actuar.  

 

× Cuando no tengo tiempo para estar cerca del Tabernáculo, intento estar cerca del Señor en el 
curso de mi actividad, buscándolo y escuchándolo en las personas y en los acontecimientos, y 
esto me hace sentir fuertemente su presencia.  

 

× Ya que me gusta cantar y hacer música, yo le canto al Señor en mi trabajo y siento que Él está 
ahí escuchando mi canción en medio de mis actividades;  esto me trae mucha paz y alegría 
profundas.  
 

× Yo encuentro ayuda en el Evangelio para integrar contemplación y trabajo. Me gusta ver a 
Jesús en sus actividades, también aprendo de Él cuando se refugia “en la noche” para hablar 
a su padre. ¡Él es el Señor de nuestras dos vocaciones inseparables: activa y contemplativa!  

 

× Mi voto de celo me hace creativa para hacer frente a las dificultades; por esto me gusta ver la 
contemplación y la acción como retos que me han sido dados de manera que pueda vivir el 
profundo significado de mi misión.  
 

× Todo lo que hago, busco hacerlo por el amor a Jesús y siento que debo unirme a Él en su 
Pasión de manera que las personas puedan reconocer el amor que Dios tiene por cada 
persona y su voluntad de salvar a cada uno. Cada día oro a Jesús en nombre de aquellos que 
sufren y aquellos que van haciendo camino hacia el Padre. Todas estas personas son parte de 
mi contemplación y acción.  

 

× Ofrezco a Nuestra Señora aquellos que “matan”, para que nuestra Madre toque sus corazones 
y ellos se conviertan. Esta preocupación me consume. “Quisiera estar cerca de ellos y pedirles 
que no sigan causando tanto mal porque Dios también les ama y quiere salvarlos…” 
 

× La Beata María bebió del Corazón de Jesús todas las bondades y misericordia que ella 
practicó. He aprendido de ella cómo enfrentar las dificultades que se me presentan, esto 
ayuda a que mis relaciones en la comunidad sean cada vez más humanas.  
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Testimonio 20 

Hna. Rita Maria Urbanski / Alemania 

Hemos sido invitadas a pensar sobre nuestra experiencia sobre el reto de integrar contemplación 

y acción.  

Mi vida está ahora muy cerca del final. No me siento más desafiada como una religiosa joven lo 

es en este sentido. Por esto deseo hacer una pequeña revisión de mi experiencia durante los 70 

años de mi vida religiosa.  

Cuando entré en nuestra Congregación, Hna. María del Divino Corazón me era ya conocida en su 

lucha por combinar una vida activa y contemplativa. Ella misma influyó para que yo fuera una 

Hermana del Buen Pastor. Como persona consagrada vi en la vocación una invitación a una vida 

religiosa activa y contemplativa, lo que me causó mucho gozo y desde el inicio intenté ser fiel a 

ello.  

Sí, si uno aprecia y ama mucho algo, entonces está ansioso por obtenerlo de la mejor  manera 

posible. En todas estas tareas que se me ha pedido que lleve a cabo desde que entré hasta ahora, 

he intentado mantener esta unión de contemplación (espiritualidad) y acción (trabajo) a través 

del silencio, soledad y firmeza silenciosa ante los diversos problemas.  

Permitir recibir y experimentar el amor de Dios es un misterio. Hay muchos libros sobre este 

tema. Sin embargo Dios va en su propio camino con cada persona y solo escuchándolo en mi ser 

más profundo y, también a través de la lectura y contemplación de las Sagradas Escrituras, voy a 

seguir aprendiendo de Él cuáles son sus planes para mí.  

Esto debe ser suficiente.  
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Testimonio 21 

Sra. Chelsea Van Orden /EE.UU 

Sentada al escritorio, leyendo sobre mi asignatura de derecho penal para la próxima semana, 

levanto la mirada y veo el imán que mi compañera Sara, voluntaria del Buen Pastor, me ha dado 

como regalo de navidad el año pasado cuando hicimos juntas el año de servicio. Él dice: “por lo 

que a mi corresponde, yo y mi casa serviremos al Señor” Jos. 24, 15. De pronto me sentí atraída 

por la Gracia de Dios para reflexionar acerca de cómo estoy actualmente tratando de armonizar 

la contemplación y la acción después de un año de servicio con los Voluntarios del Buen Pastor. 

La contemplación en la acción es un concepto que me perturba con frecuencia. Me pierdo en la 

acción y me olvido que es Dios quien desea que yo actúe. Actualmente en la escuela de leyes, 

estoy en un momento de mi vida en el cual me siento un poco estancada. Pero aun así, Dios está 

trabajando en mí y a través de mí.  

Por este tiempo, el año pasado, batallaba con Dios quien se empeñaba en enviarme a la escuela 

de leyes. Fui a la iglesia y por alguna razón la homilía y las lecturas hablaban sobre la ley. 

Encontré personas al azar en algunos eventos quienes eran abogados. En cada momento me 

decía a mí misma que no iba a solicitar mi inscripción. Dios puso a alguien en mi vida, aun si fue 

solo por un momento, para hablar sobre el camino que debería seguir. Hice todo por ignorarlo y 

descartarlo, pero Dios puso este camino en mi corazón y en mi espíritu. Incluso me proporcionó 

los medios a través de una beca que no veía venir y que en mi opinión, verdaderamente, no 

podría ser más que el resultado de una intervención divina.  

Es muy difícil encontrarse a sí misma en la escuela de leyes; especialmente después de haber 

concluido un año en el que la contemplación y la acción han sido capitales. Serví en la ciudad de 

Nueva York como voluntaria y reflexioné sobre esto en mi comunidad. Combinar contemplación 

y acción parecía muy sencillo. Ahora vivo en un estudio con personas que no tienen 

necesariamente un servicio o un compromiso de justicia social como factor que guíe sus vidas, y 

con frecuencia me encuentro fluctuando entre los extremos de la pasividad y una completa 

devoción a los dones que Dios me ha dado. Me han dicho que es normal para los estudiantes de 

leyes que en general se sienten perdidos y agitados con la elección de vida que han hecho hasta 

ahora.  

Como voluntaria del Buen Pastor aprendí a reservar un tiempo para Dios. Como estudiante mis 

días están llenos de libros, lecturas y estudio; pero he aprendido a tomar un momento cada 

mañana para agradecer a Dios por el día anterior y por el que voy a comenzar. Hago esto de 

diversas maneras. Cuando era voluntaria estaba inspirada por los pensamientos de Santa María 

Eufrasia que recibía cada día por e-mail. Ahora continúo usando estas citas para comenzar mi 

día. También recibo cada mañana lecturas bíblicas sobre las cuales reflexiono. Esto es además de 

las frases, ya que aprendí que sin el encuentro de mi comunidad necesitaba seleccionar un 

tiempo para desarrollar mi espiritualidad y pude adquirir estas habilidades durante mi tiempo 

con los VBP. Algunos días estoy más atenta que otros, pero intento encontrar un punto de 

reflexión clave para llevar conmigo cuando salgo al mundo y me preparo para la clase.  
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Presenté el LSAT (Examen de Admisión a la Escuela de Leyes, por sus siglas en inglés –nota de la traductora) 

como estudiante del último grado de bachillerato y después planeé viajar y hacer el servicio 

durante un periodo de tiempo decente antes de entrar a la escuela de leyes. El plan de Dios fue 

traerme aquí después de solo un año de servicio y no me sentí muy emocionada al respecto.  Sin 

embargo por primera vez en la vida acabé por escuchar la voz de Dios, confiar en él y seguirlo. 

Tomé tiempo para alejarme y comenzar a contemplar su palabra. De niña Dios me hablaba y yo 

felizmente lo ignoraba. Pero nada, NADA ha sido tan inspirador como crecer en confianza en el 

plan de Dios y sentarme en silencio por un momento. La escuela de leyes no es fácil, pero llevo al 

Señor conmigo en todas mis actividades y esto me permite amar lo que hago. Estoy pasando un 

buen momento en la escuela de leyes, -notablemente conocida por la miseria que puede causar- 

porque llevo a Dios conmigo.  

 “Por lo que a mi corresponde, yo y mi casa serviremos al Señor”. Mi casa servirá al Señor aun 

cuando me lleve a lugares a los que nunca quisiera ir, aun cuando sea difícil. Dios me ha puesto 

en la escuela y me ha dado los medios para triunfar. Como quien estaba propensa a la acción y 

estaba en el campo del servicio, me encuentro ahora estudiando y esto es en lo único en lo que 

me encuentro enfocada. Esto me ha llevado más lejos en la dimensión contemplativa de mi vida 

en la cual soy capaz de tomar una pausa en medio de la revisión de casos y escritura de 

memorandos, y puedo tomar distancia y considerar cómo Dios me ha puesto aquí. Esta es la luz 

cuando me siento perdida e incierta sobre lo que estoy haciendo,  pero sé que por tomar estos 

momento en mis días y semanas para pasar con Dios que estoy en el camino correcto y que mis 

acciones alineadas con el Plan que Dios ha preparado para mí.  
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Testimonio 22 

Sra. Katie Delaney / EE.UU. 

“El alma reside en la tensión de una oposición aparente, nacida de nuestra propia 

experiencia y la reflexión de la experiencia”  

- Alan Briskin, The Stirring of Soul in the Workplace p. 239 

En el programa de Maestrías en Liderazgo del Colegio de Santa María de California, los 

estudiantes pasan por el proceso de desarrollar su propia definición de liderazgo. Al graduarme, 

llegué a comprender mi liderazgo como práctica de un vínculo espiritual: Relación con Dios que 

promueve la relación conmigo misma, con los otros y con el mundo que me rodea. Desde mi 

graduación he visto que mantener estas relaciones requiere armonizar dos “opuestos aparentes” 

cercanos y queridos al corazón de la Beata María Droste: contemplación y acción.  

De los dos, parece que siempre he tenido un tiempo más fácil con la acción. Esto se hizo claro 

cuando el programa de Maestría introdujo los Métodos de Investigación de la Acción 

(ActionResearchMethods) para utilizar en nuestra síntesis final de proyectos. ARM conlleva la dirección 

de una búsqueda con ciclos múltiples de investigación, cada uno comporta dos componentes: 

acción para implementar una estrategia o intento de un cambio particular, y una reflexión para 

presentar las cuestiones críticas, evaluación de los resultados y hacer las necesarias adaptaciones 

para el siguiente ciclo. Al principio la reflexión de estas cosas me parecía demasiado… 

“California”. ¿Cómo, siendo alguien que me enorgullecía de hacer cosas, no estaba teniendo 

tiempo para detenerme y reflexionar un poco a la inversa? Después de todo, la “R” en “ARM no 

está ahí por “reflexión”.  

Bueno, pronto descubrí que la “R” podría haber estado ahí por la reflexión, sobre la base de cuán 

invaluable era el proceso de investigación. Con el tiempo y el espacio para re-visitar nuestra 

indagación inicial y la propuesta detrás de la investigación, mis co-investigadores y yo pudimos 

efectivamente evaluar el impacto de los pasos de nuestra acción y hacer ajustes. Obtuvimos cada 

vez más un aprendizaje crítico durante nuestras reflexiones, y con cada ciclo, nuestra 

investigación se hizo cada vez más relevante para todos los involucrados.  

Como resultado, la dinámica de acción y reflexión que aportó validez y propósito a mi práctica de 

liderazgo, también me proporcionó una base espiritual vivificante: un balance entre 

contemplación y acción. Aquí también, la acción se me facilitó. Pero después de años de intentar 

estar ocupada y activa todo el tiempo, me siento incómoda de estar sólo conmigo misma, 

especialmente en los pensamientos, las emociones y otras cosas que surgen eventualmente. Ha 

sido de mucha ayuda tener un apoyo por parte de la familia, amigos, orientadores, terapeutas, 

para recordarme que lo Divino está ahí conmigo también. Consecuentemente, en 

“contemplación,” Me vuelvo al interior para conectarme con Dios. Ya sea meditar, escribir un 

diario, orar, hacer yoga, estar en la naturaleza o disfrutar realmente una buena taza de café;  

intento dedicar unos minutos al comienzo y al final de cada día con alguna forma tranquila de 
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amor propio. Maravillosamente, encontré que esta presencia en “contemplación” de hecho me 

lleva a estar más presente en la “acción” al volver hacia el exterior para conectarme con Dios a 

través de mis interacciones con otros y con el mundo que me rodea.  

Este es para mí el equilibrio ideal y por supuesto no siempre sucede. Hay días en los que me 

quedo atorada en mucha acción y todas las “cosas” que no tuve tiempo de procesar aparecen, 

generalmente mal dirigidas a alguien más. Aunque estos momentos no translucen lo mejor de mí 

misma, me hacen volver a la contemplación. Por otro lado, me siento como si quisiera estar por 

siempre en mi espacio contemplativo Zen, pero algo me lleva siempre a la acción: 

responsabilidades de familia, amigos, trabajo o simplemente mi estómago gruñendo. De 

cualquier manera, estos momentos son benditos por el propósito al que sirven. Estoy agradecida 

de tener una práctica de liderazgo espiritual, en esta práctica es necesario aceptar que mi trabajo 

es imperfecto, vivo, cambiante y emergente. Y humildemente recuerdo que mi meta no es la 

perfección sino aprender a responder con más gracia, humildad y sensibilidad cuando me 

equivoco.  
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Testimonio 23 

Hna. Lucia Tindo / Sudán 

El reto de integrar Contemplación y Acción en nuestra misión hoy no es fácil. Hay tantos retos en 

nuestra vida diaria que, si no estamos comprometidas con nuestro carisma y siguiendo las 

huellas de nuestra fundadora Sta. María Eufrasia, no lo lograremos. Ella fue una mujer de visión 

en su tiempo y siempre deseo la voluntad de Dios en su vida diaria.  

* Por la Contemplación: Expreso mi amor a Dios y a los otros a través de la oración, 

meditación de la Palabra de Dios, fuente de nuestra vida y también al seguir las huellas de María, 

Madre de la Iglesia. También intento imitar los pasos de nuestra madre, María Eufrasia, quien 

hizo grandes cosas en nuestra Congregación. Me esfuerzo por practicar el amor de Cristo en mi 

vida diaria y responder desde la fe a los “signos de los  tiempos” en nuestra misión hoy. Orar es la 

clave de nuestra vida de contemplación porque Cristo siempre comenzaba su misión orando y la 

concluía orando. Depende de mí mantener la conciencia de la presencia de Cristo y su Madre en 

mi vida diaria, de modo que hago lo mejor para profundizar mi intimidad con Cristo y su Madre 

nuestro modelo de ORACIÓN. 

María Droste fue mujer de amor y servicio al pueblo de Dios en su tiempo. Llevando a cabo su 

misión encontró dificultades pero siempre buscaba hacer la voluntad de Dios. Su amor la llevó a 

ser la mensajera de la misericordia.  

* Por la acción: Obtengo mi fuerza de la oración,  la meditación de la Palabra de Dios que me 

da fuerzas para comprometerme con la voluntad de Dios y estar atenta a los “signos de los 

tiempos”, para estar al tanto las necesidades de los otros. En la acción, si no estamos conscientes 

de la presencia de Cristo en nuestra vida diaria, el trabajo nos alejará de Dios como a Martha. 

Para mí, lo más importante  para integrar contemplación y acción es tomar la decisión de orar o 

trabajar y basar esta decisión en la Voluntad de Dios porque esto nos lleva a la unión con Dios. 

Esta es la diferencia entre contemplación y acción. Algunas veces tenemos dificultades en 

nuestra misión por la falta de oración o de confianza en lo que Dios nos está llamando a hacer.  
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Testimonio 24 

Hna. Hedwig Jöhl / Suiza 

La integración de la contemplación y la acción es un reto diario en mi misión como Hermana de 

Nuestra Señora de la Caridad del Buen Pastor. 

La Palabra de Dios en las Sagradas Escrituras siempre fue mi compañera la más confiable, y 

maestra en mi camino de contemplación y acción. Una caminata tranquila a través de la 

naturaleza, permanecer en silencio en la iglesia o la oración del oficio en comunidad, todo me 

ayuda a llevar mi actividad hacia la contemplación. De esta manera puedo gradualmente 

encontrar un descanso en Dios.  

Cuando tengo la oportunidad de participar durante un largo período en un grupo bíblico, “a la 

mesa de la Palabra” experimento que la palabra de Dios nutre mi vida cotidiana y me acompaña 

en la misión. El grupo enriquece mi comprensión de las escenas que se  llenan de vida y se 

vuelven efectivas de tal manera que las historias bíblicas me acompañan en mi trabajo a través 

de la semana. Ellas me nutren como el pan fresco que en las mañanas lleva su fragancia en el aire 

y deleita mi corazón antes de que se convierta en mi alimento. Siento esa fuerza que me da 

alegría.  

Hace algunos años leí el libro de Richard Rohr’s “Pure Presence”. Sentí que era el momento 

exacto, la manera como la Presencia de Dios llego así de ligera y atractiva. Un salto en el mundo 

de Dios parecía así de sencillo y posible en cualquier momento; solo necesitaba la confianza para 

dejarme llevar. Pero la rutina de cada día me atrapaba una y otra vez, ocultando la visión clara de 

Dios como la niebla de otoño deslizándose alrededor de las colinas. 

Años después, al finalizar mi retiro, descubrí que las palabras “presencia” o “silencio” y “quietud” 

aparecían casi todos los días en mis notas. El libro “Pure Presence” vino a mi memoria.    Y ahora 

permito que este pequeño “enano” visual me interrumpa con frecuencia cuando mis 

pensamientos giran como en un carrusel.  

Y la “zarza ardiente” en Éxodo 3 me acompaña una y otra vez y me enseña que la contemplación 

llama a la misión y conduce a la acción. Por lo tanto no creo (al menos a estas alturas) que la 

contemplación sola pueda ser duradera sin llamar a la misión, a la acción. Aún Jesús mismo 

decía acerca de su Padre que “él está al trabajo todo el tiempo”.  La contemplación 

probablemente lleva sus frutos de eternidad.  

Finalmente quisiera agradecer a mis “maestras” quienes me condujeron hacia la contemplación 

y/o me acompañaron y me animaron. Sin olvidar nuestras Constituciones que describen la 

integración de la contemplación y la acción. Cuando he tenido el privilegio de trabajar con 

nuestras Hermanas Contemplativas, la Constitución 6 fue para mí “descubrir el tesoro 

escondido” Ahí se lee para las hermanas Contemplativas: “Somos testimonio de la absoluta 

primacía de Dios”. Se bien que esta frase está escrita por nuestras Hermanas Contemplativas. Si 

continúo leyendo la Constitución 7, me conduce como a una hermana activa a “nuestra” manera 
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de comprender la contemplación cuando habla de la dimensión contemplativa de nuestra 

misión.  

“¡Santificado sea tu nombre!”  
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Testimonio 25 

Sr Marie-Françoise le Brizaut / Francia 

Cuando ingresé a Nuestra Señora de la Caridad en 1961, hace ya 55 años, se me presentó la 

Congregación como “semi-contemplativa”, es decir, la unión de la acción - acogida de 

adolescentes en dificultad y contemplación: en esa época esto no significaba gran cosa!   

Algunos años después, en el gran movimiento del Concilio Vaticano II, Nuestra Señora de la 

Caridad se definió como “Congregación apostólica”, lo que no impidió que el desafío de unir 

acción y contemplación siguiera presente: yo había hecho ya la experiencia de que no era tan 

sencillo, en una actividad apostólica tan absorbente. 

¿Cómo la he vivido? ¿Cómo intento vivirla hoy día? Yo creo que la espiritualidad que nos legó 

san Juan Eudes es para mí el mejor apoyo: él nos dice incansablemente que nuestra principal 

ocupación debe ser “formar a Jesús en nosotras”, que nuestra vida consiste en continuar y 

completar la vida de Jesús, dejar que Jesús continúe su vida en nosotras. Se trata entonces de 

poner a Jesús en centro, de mirarlo sólo a Él y que nuestro corazón sea su morada; como le dijo 

un amigo, Jean-Jacques Olier: “poner a Jesús en los ojos, en el corazón, en las manos”.  . Bueno, 

bien pobremente yo intento vivir todo esto en mi vida cotidiana, matizada por la oración y los 

diversos compromisos:   

Cuando oro, me entrego al Espíritu de Jesús para que sea El quien ore en mí, ya que lo que 

puede venir de mí es a menudo muy árido, lleno de distracciones; al mismo tiempo todo lo que 

hago en mi vida “activa” está presente en mi oración, habita en mi oración, como también es 

interpelado en la meditación de la Palabra de Dios. La liturgia comunitaria, especialmente la 

Eucaristía y la celebración de la Liturgia de las Horas, para mí es central: me ayuda a hacer la 

unión, a dar sentido a todo lo que vivo. En la Eucaristía mi corazón está colmado por hermanos y 

hermanas del mundo entero para con Jesús entregarlos al Padre; cuando rezamos los salmos 

presentamos a Dios, a través de ellos, los gritos del mundo y su esperanza.   

Cuando preparo alguna intervención a partir de nuestra espiritualidad, me empeño en trasmitir 

lo que descubro en la Palabra de Dios, en los escritos y la experiencia de san Juan Eudes u otros 

y a menudo descubro cuando llega el momento de presentar lo que he preparado, que digo cosas 

que me son dadas “en el momento” y que no había escrito. 

Cuando me encuentro con alguien intento entregarme también al Espíritu de Jesús para que El 

inspire mis palabras y gestos; de manera especial antes de ir al encuentro de personas 

prostituidas, me remito a mi cuarto voto: sé que por este voto recibo la gracia de vivir estos 

encuentros en la confianza de la presencia del Señor que me da las palabras adecuadas para 

ellas, quienes la relacionarán con sus vidas y podrán hacerles sentir el amor del Señor por ellas y 

cuando regreso después de estos encuentros, coloco a cada una de ellas en el Corazón del Señor, 

le entrego mi incapacidad para ayudarlas como lo desearía.  

¡Integrar contemplación y acción es un desafío de toda la vida! 
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Testimonio 26 

Hna. Armelle Dehennault / Francia 

Contemplar, para mí, es primero ponerme en presencia de Dios en el silencio. Es volverme a 

Jesús, leer y escuchar su Palabra, aprender a conocerla, acoger su Espíritu que nos enseña quien 

es el Padre fuente de toda vida. 

Es así como aprendo cada día a acoger el amor, dejándome tocar por Dios pues sé que sólo Dios 

puede darme el amor. Y es esta acogida la que cambia mi mirada para ver más allá y reconocer 

Su presencia en todas las cosas. Así puedo dar gracias por la existencia, por todo lo que existe; la 

creación… La oración y la meditación me enseñan a ver la realidad de otro modo (Hebr. 11,27 – 

Como si él viera lo invisible…) 

Jesús vino a nuestro mundo para que supiéramos que somos amados por Dios. El vino para que 

dejemos de tener miedo, para que seamos seres reconciliados y nuestros corazones se puedan 

abrir al amor. 

Es sabiéndome amada que Dios me envía para que pueda dar a mi vez y cuidar del otro como 

Jesús nos dijo y mostró (El buen samaritano, Luc. 10).  

La contemplación nos conduce directamente a la acción, dándonos la paz y la alegría de 

compartir lo recibido. Y la acción, en retorno nos llama a presentar a Dios a todas las personas y 

situaciones que encontremos. 

Para terminar, quisiera hablar de María en Caná (Juan 2). Para mí, Ella es el ícono de esta 

integración. María está atenta a lo que le rodea. Ella ve: se les acabó el vino. Ella actúa hablando 

con Jesús. Él no está listo, pero ella confía, no se detiene. Habla a los sirvientes que la escuchan. 

Ellos también actúan plenamente, totalmente y el milagro se realiza en sobreabundancia 
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Testimonio 27 

Hna. Maria José Moniz / Portugal 

Toda mi vida trabajé cerca de las jóvenes con problemas sociales. 
Siempre mi vida fue muy activa, y amé cada día la dimensión contemplativa. Cerca del 

tabernáculo encontré la fuerza para ayudar a las niñas que llegaban, la mayoría de ellas 

completamente desorientadas a causa de sus familias como también de la sociedad. 

Cuando era posible, llena de confianza iba cerca de Jesús para entregarle la joven a su corazón de 

Buen Pastor, implorando que la librará de sus problemas y para que también El la ayudara en su 

nueva vida. Yo miraba a estas jóvenes con ternura y vi en ellas la imagen de Jesús sufriente. 

Cuando la joven aceptaba su situación le hablaba de Dios, de su dimensión espiritual y a menudo 

ellas acogían el mensaje de Jesús Buen Pastor. 
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Testimonio 28 

Hna. Celina Fraga / Portugal 

Cada día rezo el salmo 63: Señor, tu eres mi Dios, por ti madrugo. También me gusta rezar con el 

salmo 131: calmo y silencio mi anhelo como un niño junto a su madre...  

En todo lo que hago cada día, permanezco unida a la voluntad de Dios y de la Congregación. Yo 

estuve 20 años en misión en África en un lugar contrario a la Palabra de Dios. En cada misión 

buscaba vivir unida a Dios y ayudar a mis hermanos, como hacían los pastorcitos de Fátima, 

diciendo como la Virgen María les había enseñado: “Oh, Jesús todo por tu amor y por la 

conversión de los pecadores”. 
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Testimonio 29 

Hna. Belmira Pereira / Portugal 
 

 
 

 

Con motivo de la celebración del jubileo de mis cincuenta años de vida consagrada, el 20 de 

octubre 2016, compartí la experiencia que yo estoy viviendo en este momento.  

Para mi es un momento de acción de gracias al Señor, vivido en fidelidad, en la paz y alegría. Es 

una mirada a la historia vivida y el descubrimiento que ella ha sido todo ternura, misericordia y 

muchas gracias del parte del Señor que todo lo puede. 

Mi alegría y mi gratitud son grandes de poder celebrarla en la fidelidad, en el amor y con muchas 

hermanas de la Congregación que me acompañaron 

También siento una gran gratitud por mis padres y otras personas de mi familia, por el ambiente 

cristiano en que crecí que me enseñó a contemplar a Dios respetando a las personas, 

especialmente a los más pobres. Hubo muchas luchas, pero contemplando nuestro Dios, tuve la 

fuerza para pasar por encima de todas las dificultades, dando alegría y la paz a todos aquellos 

que estaban cerca.    

Este acontecimiento muestra claramente la confirmación de mi gratitud a Dios y al mismo 

tiempo, es un desafío para continuar con amor renovado y una total generosidad. 
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Testimonio 30 

Hna.  Annunciata Gatt / Malta  

Yo ingresé a la Congregación cuando nuestro estilo de vida era aún « mixto », es decir, un estilo 

de vida que era monástico y apostólico. La llamada, « congregación de vida apostólica », la 

debemos al Concilio Vaticano II (1962- 1964). La nueva redacción de nuestras Constituciones, en 

el N° 7 nos recuerdan la exigencia de la contemplación para ser eficaces en la acción. 

¡He aquí mi formación inicial que me ha acompañado a largo de mi vida religiosa. 

La unión con Dios es para mí el « sine qua non » para la eficacia de mi misión. Para mí es 

siempre necesario un dominio de mi misma para vencer la tentación de privilegiar la acción 

antes de consagrarme a Dios y encontrarme exclusivamente con Él. A menudo la urgencia del 

llamado de nuestros hermanos es tan imperiosa que es necesario dejar a « Dios por Dios ». Los 

fracasos en la acción me han llevado a un cuestionamiento serio. En efecto, es en la 

contemplación a Dios que escucho las voces de aquellos que me llaman; los gritos de quien busca 

un rostro humano para que le escuchen. 

Sí, en la fidelidad a la contemplación, descubro que Dios está siempre presente allí donde estoy, 

sea en el campo de la misión, sea en el templo. El activismo no responde a la espera de las 

personas que encuentro. Los días de recogimiento, un retiro, me han ayudado siempre a poner 

orden en mi vida. Comenzar el día invocando al Espíritu Santo para que me acompañe, ilumine, 

dirija mis acciones. Se trata de una costumbre cotidiana de invocarlo no solamente al comienzo 

de la jornada, sino en varias ocasiones según la ayuda y la luz que yo necesite para mi actividad. 

María me enseña a escuchar. 

La respuesta a este desafío de integrar contemplación y acción la encuentro dejando que Dios 

tome la dirección de mi vida. El pasaje del Señor que se aleja a un lugar solitario para orar, me 

habla fuertemente. « Qué es lo que el Señor le dice a su Padre? » En el silencio, imagino 

que El escucha al Padre y fortalecido, el vuelve a la multitud y hace prodigios: enseña, cura, 

realiza milagros. Es en la contemplación, en el « silencio » que encuentro la luz para mi acción; 

luz sobre aspectos que justo entonces no estaban muy claros. Es su Espíritu que susurra, que me 

da la luz sobre un plan de acción, sobre una situación que parecía difícil. Sí, es en el silencio 

que llega la respuesta 

Entre más vasto es el campo de la misión, más necesidad tengo de espacios de silencio. Por 

consiguiente también, puedo mantener relaciones positivas, fecundas; estaré más disponible a la 

escucha, tendré palabras asertivas para aquellos que están sufriendo; para que aquellos que son 

pisoteados en su dignidad; para que aquellos que están deprimidos. Es El que actúa a través de 

mí, lo sé, estoy convencida. Las respuestas, los comportamientos me confirman que las personas 

han encontrado al Señor sin saberlo. 

¿Mis referentes? Además de la Palabra de Dios… ¡Juan Eudes y María Eufrasia! Ellos son para 

mí testimonios vivos: ¿quién podría dudar de su acción incesante, infatigable, innovadora? Era 

consecuencia de que su vida estaba habitada por Dios. Ellos vivían unidos a Él. Ahora, yo 
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también, en actividades absorbentes, vuelvo mi corazón a Él. Su amable presencia es ahora 

tangible y es esta presencia la que yo comparto con las personas sedientas de Él, a menudo sin 

saberlo. 

Y también, santa Teresa de Ávila, que me ha inspirado mucho para hacer frente a los desafíos 

cotidianos. Me gusta leer sus escritos. Me ha inspirado siempre en su búsqueda de Dios con su 

constante fidelidad a la oración pese a las grandes dificultades. Ella llevó una vida tan activa y 

tan dinámica fuera de lo normal, sin embargo llegó a ser « maestra mística ». Juan Eudes como 

discípulo de Bérulle (apasionado del espíritu carmelitano) y María Eufrasia (admiradora de la 

gran santa de Ávila), ¿no nos han comunicado por casualidad, algún aspecto de esta tenacidad en 

la búsqueda de Dios para llevar a cabo la misión? 
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Testimonio 31 

Hna. Marie Paule Richard /Francia 

Ingresé a la Congregación de Nuestra Señora de la Caridad del Buen Pastor en 1963. ¿Por qué 

esta elección? Yo sabía en esa época que la Congregación era « semi contemplativa » y, antes de 

mi ingreso había hecho un retiro en las Visitandinas de Nancy. La priora que me veía en medio 

de su comunidad me dijo: « usted necesita encontrar una Orden donde se unan contemplación y 

acción ». 

En los inicios de mi vida religiosa, realicé la misión con adolescentes muy difíciles y sentía la 

necesidad de apoyarme y contar con la fuerza de Otro para continuar. Frecuentaba la capilla 

fuera del tiempo de oración comunitaria y suplicaba a Dios que viniera en mi ayuda. 

Contemplando la cruz, pensaba: si Él ha dado su vida por mí de esta manera, es lógico que a mi 

vez yo participe de su sufrimiento por « la salvación de las almas ». A medida de las experiencias 

vividas me di cuenta que a pesar de las ayudas que recibía, las amistades creadas, uno Solo podía 

colmar mi vida y ser mi consuelo en todo momento porque Él siempre está. El, nada, ni nadie 

podía alejarlo de mí… y continuaba llamándolo para que viniera en mi ayuda. Y cuando la 

dificultad pasaba, daba gracias, pues entonces tomaba conciencia que me fe se fortalecía. 

Pasé varios años cerca de las adolescentes en dificultad, ubicadas en Institución, después estuve 

con mujeres víctimas de violencia, acogidas en « nuestra casa » con sus hijos. Primeramente 

trabajé como educadora y luego como directora de nuestros centros educativos y en residencias 

de acogida. Luego fui nombrada responsable de la formación de jóvenes profesas realizando 

siempre la misión en la Institución. Insistentemente repetía a cada una de ellas sobre la 

necesidad de mantener una estrecha relación en el día a día con Jesús para « mantenerse de 

pie ». Quería hacerles comprender que las responsabilidades van en aumento y a veces me era 

difícil detenerme para encontrar a Jesús en la intimidad. Tomé la costumbre de levantarme 

temprano para orar antes de comenzar mi jornada de trabajo. Me pasó que varias veces falté a la 

cita con El, con el pretexto que el trabajo era apremiante y urgente pero me di cuenta que me 

sentía más tranquila y más « eficaz », al realizar mis tareas cuando yo respondía a Su llamado! 

Mi encuentro con el Señor va más allá de las oraciones « formales » a las cuales estamos 

obligadas por nuestro compromiso religioso, Él ha llegado a ser Presencia.  

Profundizo nuestra espiritualidad que es « formar a Jesús en nosotros ». Al término de la 

jornada, doy gracias: le doy las gracias por estar siempre ahí, en el centro de mi corazón; gracias 

por lo que descubro de bueno y hermoso, por todo lo que El me regala, incluida mi fragilidad, 

pues siento que El « me hace tomar conciencia de ella para enseñarme a acudir a Él en la 

oración». Frente a los sufrimientos de los hermanos y hermanas, como también algunas veces 

los míos… intercedo u ofrezco las personas que encuentro en mis recorridos, en el transporte o 

mis encuentros. No me culpo si falto a una cita, pero sufro al saber que Él está ahí, que me 

espera y que yo lo olvido! Ahora mantenemos entre nosotros una « vieja Amistad » la que no 

quiero perder. Le hablo de todo lo que me pasa, pongo oído para escucharlo cuando logro hacer 



 Proyecto Beata Maria Droste 

 

52 

 

silencio en mi interior… A veces la oración se hace fácil pero otras veces es un combate pero 

intento perseverar en ella. 

No puedo imaginar la misión sin estar unida con Aquel que me la ha confiado. 

¡Me atrevería a decir que contemplación y acción son como mis dos pulmones! 
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Testimonio 32 

Provincia Egipto-Sudán  

× En los inicios de mi vida religiosa para mí el trabajo era el trabajo, la oración era la oración, pero 

con el tiempo entendí que es la voz del Señor en mí, que me ha encaminado en mi contemplación 

y acción; llegué a entender su presencia y la necesidad de dejarme guiar por Él en mi vida; es la 

contemplación que anima mi acción. 

Siento fuertemente que vivo la contemplación en la acción porque yo me abandono totalmente en 

las manos de Jesús y él me hace su instrumento para servir. 

 

× Yo no puedo separar estas dos dimensiones, la acción y la contemplación: es a través de mi 

trabajo que yo oro y al mismo tiempo llevo la misión en mis oraciones. 

 

× En el relato de Marta y María, veo la realidad de nuestra condición humana. 

 

× La oración es el fundamento y fuente que me ayuda en mi apostolado.  
 

× La oración es la esencia misma de mi vida y es ella la que le da vitalidad a mi vida apostólica 

 

× Yo siento la continua presencia del Señor conmigo y no solamente durante la oración.  
 

×  La vida religiosa sin oración es como una planta sin agua, es así como la oración me ayuda a 

crecer en mi vida.  

 

× Jesús está siempre presente en mi día a día, y le digo que yo también lo tengo presente y que Él 

me da fuerzas. La oración en mi vida me lleva al apostolado y me ayuda a vivirlo e intento hacer 

de mi apostolado una oración.  

 

×   Vivimos el desafío de integrar contemplación y acción como una lucha que nos impulsa a tener el 
espíritu abierto y ser creativas en la misión.  

 

× Adorando constantemente el Santo Sacramento, presentando las necesidades del pueblo y las 
intenciones de nuestra misión al Señor, llegamos a comprender como insertarnos entre la gente.   

 

× La contemplación me impulsa a vivir en unión con Jesús durante la jornada; me ayuda también a 

ir al encuentro del otro, a vivir la reconciliación que está en el centro de nuestro carisma de 

misericordia.  

 

× La contemplación me ayuda a ser coherente entre lo que digo y hago.  

 
× Sentir la presencia de Dios en mi vida me ayuda a hacer todo con alegría, incluso si este trabajo es 

sencillo.  
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× Existe el desafío de dejarse llevar por la misión, pero es necesario estar consciente de la 

importancia de fortalecernos espiritualmente con retiros o darnos en tiempo e ir lejos de la 

frontera del trabajo para descansar con Jesús y nutrirse.  

 

× La oración nos ayuda a enfrentar los problemas de cada día y ofrecerlos al Señor.  

 

× No podemos estar en oración durante todo el día, pero en plena acción podemos sentir la mirada 

de Dios.  

 

× Algunas veces siento la presencia de Dios en mi vida en gestos sencillos (una mirada acogedora, 

una sonrisa, una caricia…) que revelan que el Señor está en medio de nosotras. 

 

Comunidad de hermanas mayores 

× La oración es nuestra misión; la enfermedad, el sufrimiento ofrecido es nuestra misión; el Santo 

Sacramento y la oración son una fuente de unión con Dios.  

 

× El Espíritu Santo, nos ayuda día a día a vivir nuestro apostolado.  

 

× Podríamos decir que nosotras somos más bien una comunidad contemplativa. Entre las ocho 

hermanas que somos, cinco no tienen un trabajo apostólico directo, pero vemos la 

responsabilidad que tenemos de orar por todos aquellos y aquellas con quienes nuestras 

hermanas están en contacto y por las grandes necesidades del Medio Oriente (migrantes, pobres, 

enfermos, etc.) 
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Testimonio 33 

Hna. Bernadette D’Eurveilher / Reunión 

En comunidad reflexionamos como vivimos este este desafío de integrar contemplación y  

acción. 

Yo pongo en los Corazones amantes de Jesús y de María a cada una de las personas a las cuales 

soy enviada. Soy consciente que solamente Jesús Buen Pastor puede guiarme, inspirarme para 

atraer a estas jóvenes madres a Él. En la contemplación, yo saco las fuerzas y energía necesarias 

que me dan ánimo y dinamismo para darme energía cuando me siento cansada y desalentada. 

Para continuar avanzando, necesito ir a encontrarme con el Señor y, es aquí en la contemplación, 

que recupero mis fuerzas. 

 

Para mí, es primordial que la acción beba de la fuente de la contemplación. Sin embargo lo que 

se me hace más difícil es conciliar (a causa de mi actividad profesional) estos dos tiempos: 

acción-contemplación. Permanecer en este Corazón a Corazón con Jesús más allá de los avatares 

de la vida. Es verdad que a menudo la acción gana terreno a la contemplación. En ese momento 

para mí es importante detenerme, recapitular y encontrar el justo equilibrio entre mis 

actividades diarias y el tiempo de encontrarme con mi Señor. Para tal efecto me nutro con la 

lectura de la Palabra de Dios, los documentos de la Iglesia, las biografías de santos 

(especialmente los de nuestra Congregación), todas ellas son mis principales fuentes. 
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Testimonio 34 

Hna. Julia Sohasy / Reunión 

Mi diaria jornada está orientada por un hilo conductor que me anima por ejemplo: « desde la 

mañana sácianos de tu misericordia, que mis días estén colmados de alegría » Doy testimonio 

sembrando alegría por donde paso; y si no es la alegría, hago buenas acciones: mi paso es un 

testimonio de amor. 

« Permanezcan firmes » en Jesús. En mis conversaciones cuando escucho a las gentes, pienso en 

esto y pido a Jesús que esté presente a lo largo de esta diálogo pues lo que la persona me 

comunica en ese momento es importante para ella y por ningún motivo minimizar su compartir. 

De esta manera presto atención a la persona o al grupo.  « Permanecer firmes con Jesús también 

en las pequeñas y grandes preocupaciones de la vida fraterna: es un combate. Algunas veces 

logro vencer dejando de lado mi orgullo, en otros momentos no es tan así. A pesar de ello, vuelvo 

a la palabra: » Mantente firme », no te desanimes y sigo avanzando y me esfuerzo en querer a 

mis hermanas. Mantenerme firme también en mi apostolado en la parroquia (sensibilizar a los 

jóvenes y sus familias para una jornada de caminata exige estar atenta a un sin fin de detalles) Lo 

que me ayuda mucho es la pregunta: porqué yo hago esto o aquello y por quién lo hago. Aunque 

los resultados algunas veces me desaniman, continúo, es por el Señor. Él está aquí. Cuando salgo 

de la casa, invito a Jesús a caminar conmigo, cuando llego, le doy gracias por lo vivido. Así 

transcurre mi jornada. He constatado que integrar la contemplación en mi vida, tiene una 

positiva repercusión en mis acciones y mi comportamiento.  
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Testimonio 35 

Comunidades y novicias de Senegal 

Experiencia 1: Integrar contemplación y acción es lo que me permite volver a mí misma y orar 

por todo lo que estoy haciendo, de lo contrario, todo aquello no tendría nada especial. A menudo 

me hago la siguiente pregunta: ¿qué es lo que Jesús Buen Pastor me dice sobre lo que estoy 

haciendo? Esto que hago es por mi realización personal o bien dejo a Jesús ser, en todo lo que 

hago y vivo. Dejar actuar a Jesús a través de mis acciones y gestos a fin de vivir el voto de celo 

Experiencia 2: Hay tantas demandas en lo cotidiano; esto me conduce cada día a estar 

conectada con Cristo para hacer una relectura de los acontecimientos y hacer su voluntad. En 

efecto: ¿cómo traducir en la acción la misión de Cristo si yo no estoy en continua conexión con 

El? Que Él mismo nos ayude a ser contemplativas en la acción y hacer su voluntad a lo largo de 

nuestros días  

Experiencia 3 : Para mí, integrar contemplación y acción, se traduce en el hecho de recordarse 

a menudo, en el curso de la jornada, de la Palabra de Dios que la Santa Iglesia nos dirige hoy día, 

a fin de ver cómo ponerla en práctica en aquello que estoy haciendo. Es también, ver en cada 

persona que encuentro en mi jornada, al mismo Cristo que vive en esa persona. 

Experiencia 4: Nosotras novicias de la Congregación de Nuestra Señora de la Caridad del Buen 

Pastor en África del Oeste, hemos reflexionado sobre el desafío de integrar contemplación y 

acción. Aparentemente se piensa que la vida del noviciado predomina la oración por sobre la 

acción. La realidad nos muestra que la contemplación y la acción son inseparables. De acuerdo a 

nuestras experiencias, constatamos que la contemplación empuja a la acción. Es así como, las 

decisiones tomadas en nuestras meditaciones de la Palabra de Dios llegan a ser acciones 

concretas en lo cotidiano. 

 

Por ejemplo: siguiendo la meditación de Mateo 25, 35-36, ponemos el acento en la acogida al 

prójimo, en las ocupaciones diarias (regar el jardín, llenar el filtro de agua, dar comer a la 

comunidad, a los pobres y a los extranjeros…) 

 

De acuerdo a la experiencia de una de las hermanas, un día en la misión se quedó con una mujer 

en dificultad, en un descanso, para enseñarle a hacer agua con cloro, mientras las otras estaban 

compartiendo el Evangelio. Todas estaban participando de la misión ese día, ella se mantuvo en 

comunión con las otras en oración. 

 

Otra hermana, en su apostolado con las mujeres en situación de prostitución, a la hora de la 

oración comunitaria, ofreció a cada una de las mujeres reencontradas con el Señor, estando en 

comunión con sus sufrimientos y dificultades.  

 

Después de la meditación sobre los discípulos de Emaús y para enfatizar la presencia continua de 

Cristo, la oficiante del día invitó a toda la comunidad a participar activamente en la fiesta de la 
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prisión para ser presencia de Cristo Resucitado en medio de personas sufrientes. Al terminar el 

día, nuestra oración nos invitó a un mayor compromiso con los privados de libertad.  

 

En conclusión, podemos decir que la contemplación y la acción son diferentes, pero que es 

posible vivirlas juntas, las dos van de la mano porque los frutos de la contemplación se deben 

notar en lo concreto y la acción igualmente nos conduce a la contemplación. 

 

« La fe sin obras, es una fe muerta » (Santiago. 2, 17) 
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Testimonio 36 

Hna. María Clara Puthiath / India  

 

“EL AMOR NUNCA DICE, BASTA” - Sta. María Eufrasia - 

 
El 8 de junio de 1977, salí con alegría para gustar, como misionera, lo desconocido, en un país 

lejano: la Isla Mauricio. Cuando llegué, el 8 de junio, confié toda mi misión a la Bienaventurada 

María Droste. Tenía una novena de ella dedicada al Sagrado Corazón. Oré con ella todos los días, 

esto me fortaleció. 

 
Pronuncié mis votos perpetuos en la isla, fue un día maravilloso, ofrecí mi vida al Señor. Se hizo 

realidad mi deseo más profundo y canté el Magníficat con la Virgen María nuestra Madre, la 

Madre de todo hombre. 

 
El obispo de la isla Mauricio, Monseñor Margeot, tenía la idea de un construir un pesebre en un 

sector marginal. Antes que el proyecto se realizara, me pidió que fuera a visitar las familias para 

descubrir cuáles eran los niños más necesitados. A pesar de que yo no comprendía el creol fui 

acogida con los brazos abiertos. Con toda confianza me confiaron sus problemas, sus 

sufrimientos, sus miedos, sus anhelos, etc. Ellos se sentían honrados que una hermana les 

visitara pues era un sector difícil a causa de la droga, el alcohol, prostitución, robos, etc. 

 
Como yo no hablaba creol, los escuchaba, consolaba y animaba como podía con la ayuda de Dios. 

Me decían: “usted nos habla con el lenguaje del corazón, eso es suficiente”. Antes de visitar las 

familias en mi oración pido al Señor que permanezca conmigo, para que me ayude a discernir 

desde su mirada tierna y amorosa. Después de cada visita me quedo sorprendida al constatar que 

en cada encuentro con la gente me enriquezco y mi corazón se ensancha. 

 
« No tengas miedo, mi gracia te basta » Esta frase de Jesús me acompaña siempre. Ella me ha 

dado un poco más de fuerza, me ha permitido crecer en el amor a Dios. 

 

Después de las visitas, elegí a los niños que tenían mayor necesidad de ayuda, por ejemplo: 

¡aquel niño cuyos padres lo alimentaban con vino! Nos organizamos en grupo para prepararnos 

a recibir los niños. Algunos preparaban las cunas, otros limpiaban, ordenaban, etc... Gracias a 

todos estos esfuerzos el barrio se ha transformado, la solidaridad se ha instalado entre los 

pobladores. 

 
La sala cuna lleva el nombre de « Belén » y se ha trasformado una sala cuna piloto para toda la 

isla Mauricio. Podemos decir entonces: « Nada es imposible para Dios » En la misma isla visité 

igualmente las mujeres de la prisión de Beau- Bassin para su inserción. Daba catequesis para 

adultos, para la preparación al matrimonio o la primera comunión., además antes de partir a 

Madagascar, visitaba las familias necesitadas para trabajar con mujeres en dificultad. 
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En fin, en la isla Reunión, realice otras numerosas misiones. 

 

Para todo lo que he vivido me ha sido necesaria mucha perseverancia, tolerancia y amor. Gracias 

a la intercesión de María Droste, siempre iba a refugiarme en el Sagrado Corazón de Jesús, 

especialmente en la Eucaristía pues Él nos dice: « vengan a mi todos, que yo los aliviaré ». 

 
Hasta hoy no dejo de invocar la preciosa ayuda de la bienaventurada María Droste. Espero que 

ella sea canonizada para la gloria de Dios y que el Sagrado Corazón de Jesús concederá está 

gracia a la congregación. 
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Testimonio 37 

Hna. Madeleine Guigue / Francia 

Más o menos como a los 12 años, comencé a aspirar a un amor que no fuera limitado, como el 

amor humano. Dios, en mi interior, me hizo descubrir un Amor que no tiene término: el suyo, y 

poco a poco fui comprendiendo que él está allí para conducirme! 

Un poco más tarde, cuando pensaba ser médico, un misionero diocesano me habló de una 

congregación que « curaba almas ». ¡Un clic se produjo en mí que se transforma en un llamado 

profundo a seguir a Dios Eterno que sana y salva por su Amor!  

Tenía 20 años y yo me dejaba llevar por todos los signos de ánimo que El me regalaba para 

responder a su llamado. Durante mis primeros años de vida religiosa, me sentía tironeada entre 

la acción al servicio de las jóvenes y la oración. Hoy día veo con más claridad que el deseo que yo 

tenía, de profundizar mi fe dándome tiempos para la formación, retiros, venía del Espíritu Santo. 

Es Él quien me ha dado la certeza de poner mi confianza en Él sólo. Veo también, que lo que me 

ha habitado y mantenido es el combate de la esperanza, esperanza en cada persona confiada, en 

cada hermana, en mí misma. « Yo sé que ella espera en mí », decía una joven. 

Alrededor de los 30 años en el contexto francés de mayo ‘68 con la puesta en cuestión de los 

valores religiosos y morales, la prueba golpeó mi puerta a causa de un cambio muy rápido de 

comunidad. Conocí la soledad interior y la vulnerabilidad. Experimenté entonces, a nivel de mi 

fe y mi carne, una profunda empatía con los sufrimientos de las jóvenes. ¡Sentí que llegaba a ser 

su hermana salvada, sanada por el Buen Pastor, en medio de ellas! Ese momento fue una 

vivencia pascual en mi vida apostólica y una profunda unión con Jesús Buen Pastor y mi 

congregación. 

Es por esto que, algunos años después la amistad con el Señor me da confianza y libertad. 

Cuando deseaba descansar después de 2 trimestres con las jóvenes, mi coordinadora me pide 

animar la colonia de vacaciones. Afligida me vuelvo al Señor y le dije que yo veía una sola 

solución: partir a cargo del campamento con Él ¡como un viaje de bodas! Sentí al Señor muy 

cerca, lo que me permitió gozar de este tiempo de expansión y relax con las jóvenes quienes por 

largo tiempo guardaron un recuerdo maravilloso. 

Alrededor de los 40 años una experiencia marcó un giro en mi vida espiritual y apostólica. 

Acababa de vivir la brusca muerte de uno de mis hermanos y yo tenía serias e incesantes 

contrariedades con las jóvenes. Con mi coordinadora consensuamos que un corte por 3 meses a 

cargo de las jóvenes me ayudaría. Después de un descanso, viví durante un mes los ejercicios de 

san Ignacio. Fue aquí que tuve la confirmación del llamado de Dios, un llamado potente a creer 

en su Amor único. Me sentí renovada en lo profundo de mí para volver a las jóvenes totalmente 

entregada en Sus Manos. 

Después vino un tiempo de responsabilidad. El sí de María al Espíritu me ha ayudado a aceptar y 

vivir alegremente la carga. Hoy, a los 77 años sigo intentando abrirme a su eterno Amor. 



 Proyecto Beata Maria Droste 

 

62 

 

Testimonio 38 

Hna. Marie Hélène Halligon / Francia 

¡Qué gracia es la de nuestra vocación!  

Sí, no termino de dar gracias al Señor por su llamada a seguirlo en Nuestra Señora de la Caridad 

del Buen Pastor, pues me parece un equilibrio de vida, una armonía entre oración y vida activa. 

Muy temprano, una religiosa que conocía, me enseñó a « hacer oración », como se acostumbraba 

decir y le estoy muy agradecida por haberme enseñado a perseverar en la oración. 

Me parece que la presencia de un estilo de vida contemplativo en nuestra congregación es un 

símbolo fuerte de esta relación entre oración-acción y a menudo digo a nuestras hermanas 

contemplativas cuánto nos ayuda su oración a « resistir ». 

Al comienzo de mi vida apostólica sufría al no poder, como lo deseaba, transmitir la alegría de la 

fe a las personas acogidas, de no poder hablar de Aquel que es la alegría de mi vida, por razones 

relacionadas con la « cultura francesa ». Felizmente, ese tiempo ya pasó. 

En el Centro de Espiritualidad, tuve la gracia de frecuentar los escritos de san Juan Eudes, las 

cartas de María Eufrasia y la vida de María Droste, manteniendo siempre mi apostolado cerca de 

las jóvenes y mujeres vulnerables. Este continuo ir y venir era un reflejo de la vida de Jesús y 

María que « guardaba todas estas cosas en su corazón ». Vivirlo me llevaba siempre a intentar 

vincular el Centro de Espiritualidad y Justicia y Paz, puesto que la oración se traduce en actos de 

justicia y que la justicia brota de la vida de oración.  

De todo esto llego a creer profundamente en la fuerza eficaz de la oración de TODOS: ¡hay males 

en nuestra tierra que sólo la gracia de Dios puede erradicar! Pienso en la explotación de seres 

humanos por los mismos seres humanos: ¿quién otro que nuestro Dios puede venir a poner fin a 

este mal que aflige a millones de personas en nuestro planeta? ¡Él espera nuestro compromiso 

concreto y nuestra solidaridad, hasta nuestro último aliento! 

Por lo tanto, vivir en Él, cada momento, cualquiera sea lo que hacemos: « no soy yo quien 

vive… » Y ponerme con todos mis hermanos y hermanas humanas, en las manos del Padre, 

desde donde nadie podrá arrebatarlos… 



 Proyecto Beata Maria Droste 

 

63 

 

Testimonio 39 

Hna. Edith  Justeau / Francia 

Nací en 1934 en una familia profundamente cristiana y muy comprometida en la Acción Católica. 

Muy niña presentí que sería religiosa, cuando en mi confirmación y comunión, renové, con estas 

palabras, las promesas de mi bautismo: « Para siempre me uno a Jesús por las manos de María » 

Bebí mi fe en el ejemplo de mis padres: un papá de una caridad excepcional y una mamá valiente 

y cariñosa. A ellos les debo mi vocación 

No soy una intelectual, pero estas palabras del Señor a san Pablo han sido mi fuerza: “Te basta 

mi gracia”. (2Cor. 12,9) 

A los veinte años, en Angers, ingresé a Nuestra Señora de la Caridad del Buen Pastor. En el 

noviciado solicité pertenecer a una comunidad de hermanas contemplativas, pues yo sabía que 

esas religiosas de la congregación, consagraban su vida a la oración, al silencio y soledad para 

sostener en los lugares de misión, a las hermanas apostólicas y a las jóvenes que ellas recibían. 

No me lo permitieron. Pero es necesario creer que Dios tenía un plan sobre mí, pues ese anhelo 

me habitó siempre durante los cuarenta y tres años en que me esforcé por darle todo a Dios 

como misionera en diversos países : Algeria, la Reunión, Madagascar, Sudán. En ellas 

claramente compartí las alegrías y penas de las mujeres que se nos confiaba: mujeres en prisión, 

mamás solteras, etc. 

En 2006, presenté mi petición de pertenecer a la rama contemplativa. El 19 de diciembre de 

2010, me integré definitivamente a la comunidad de Saint-Yrieix, después fui enviada a la 

comunidad de la Garenne en Angers 

Al cabo de cuarenta años de misión, esta etapa fue para mí un segundo llamado al seguimiento 

de Jesús y una profunda fuente de acción de gracia a Jesús Buen Pastor que me ha guiado 

siempre. En este espíritu de gratitud acabo de celebrar mis bodas de diamante. 

Y  en esa ocasión en lo profundo de mí, el Señor me dijo: 

« ¡Ahora vive el silencio, la soledad habitada, por la oración, intercede por todas y todos aquellos 

que encontraste en tu vida misionera, preséntalos al Señor y sumérgelos en Él! » 

Es así, como mi sacrificio se une al Suyo por la salvación de las almas. 

Escondida en la vida contemplativa, mi vida recibe de Su sacrificio y oración, su fecundidad 

apostólica por la Iglesia.  
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Testimonio 40 

Hna. Andrea Tillmanns / Alemania 

Alrededor de las 2.00 de la madrugada estoy de regreso en la comunidad. Detrás mío tres horas 

de trabajo en la calle. La casa está silenciosa, todas duermen. 

Esta tarde encontré más o menos unas 50 a 60 mujeres prostituidas en Bruselas. Sus historias, 

sus preocupaciones, sus miedos dan vuelta en mi cabeza. Historias de mujeres que venden su 

cuerpo para alimentar a sus hijos. Mujeres que no pueden defenderse de la violencia del cliente 

pues ellas están en situación ilegal por lo cual no pueden recurrir a la policía. Mujeres sin 

protección que duermen con hombres, porque esperan en la calle largo tiempo sin ganar un 

centavo y el cliente quiere pagar solamente por sexo sin condón. Mujeres que temen a sus 

proxenetas porque no han ganado suficiente dinero. Mujeres expuestas al frío casi todo el día 

que casi no pueden hablar pues sus labios están congelados. Mujeres muy jóvenes, casi unas 

niñas y que ya han vivido situaciones insoportables 

Todas estas imágenes me inundan de sentimientos de cólera, duelo y desesperanza que me 

desequilibran. Uno quisiera salir corriendo… « para salvar estas mujeres », para organizar 

ayuda, para escribir cartas de protesta. 

Pero lo noche me frena… la tranquilidad de la casa me protege contra mi súper reacción juvenil. 

Mi camino me lleva a la capilla casi inconscientemente. La « Luz eterna » me acoge. A través de 

la ventana veo solamente las sombras de los árboles del jardín. Abro el sagrario… vislumbro el 

« Santo Sacramento ». Me siento y cierro los ojos. 

« Que se haga tu voluntad, no la mía » (Lc. 22, 42) « Todo viene del Padre » (Jn. 7, 16-18) 

Soy joven profesa… amo nuestro carisma… especialmente nuestro apostolado cerca de las 

mujeres prostituidas y a veces debo controlarme… o alguien lo hace. 

Ser religiosa significa amar a Dios. Le da una profundidad espiritual a su vida, un fundamento 

sólido, un sentido universal. Estas son las raíces de nuestro compromiso, de todos nuestros 

compromisos. Ellos nos llevan a la oración… “por Él, con Él y en Él…”Esta interacción entre Dios 

y yo es lo que puede darme la fuerza para poder vivir radicalmente mi vocación. Mi vocación 

estará vacía sin esta relación con Dios, sin vida de oración. 

« Frenarse » quiere decir encontrar el equilibrio entre « acción y contemplación ». En la vida 

religiosa es necesario integrar armoniosamente estos dos elementos; ellos son inseparables. 

« Frenarme »… para encontrar la serenidad, para escuchar el silencio…escuchar a Dios, sentir a 

Dios… 

En esta noche, delante del sagrario, con los ojos cerrados, veo a Jesús. Jesús que camina, que 

sale al encuentro de las personas. El escucha a la gente. Da ánimo. Cree en la gente. Les ayuda. 

Los ama. 
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Jesús ha sellado una alianza con los hombres. Estamos asociadas a su obra salvadora. 

Continuamos su misión en la tierra (Juan Eudes, O.C., Tomo I, op.cit. p. 161-166). 

Mi trabajo de calle… tiene el mismo dinamismo… seguir los pasos del Buen Pastor, continuar su 

misión, aquí, ahora. Mostrar el rostro amoroso de Dios, en un mundo falto de amor. 

La casa duerme aún. Cierro el sagrario, me voy a dormir. El sueño me vence. Las historias de 

mujeres que encontré en el camino están presentes en mi cabeza, pero Él está con ellas, como 

también conmigo. Mañana la misión continúa… con Él. 
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Testimonio 41 

Hna. Carmela Rodríguez / Perú  

En mi experiencia de 50 años de vida consagrada, puedo reconocer con mucha gratitud a Dios, 

que he procurado integrar en mi vida esas dos dimensiones.  

En primer lugar, siempre he querido brindarle al Señor lo mejor de mi jornada, procurando que 

el encuentro con Él sea la primera actividad del día.    

¡Qué reconfortante ha sido para mí, empezar la jornada de trabajo ofreciendo a Dios por 

anticipado, lo que iba a vivir!  

Luego la Eucaristía, el mensaje de la Palabra de Dios, otra gran ayuda en mi vida apostólica. Los 

momentos de la Liturgia de las Horas, unida a los momentos de Adoración del Santísimo, los 

retiros mensuales, el retiro anual han sido y siguen siendo en mi vida momentos de 

contemplación. Oración encarnada, orando por nuestro mundo, por la Iglesia, por la 

Congregación, con las necesidades de nuestros destinatarios, familiares y amigos.  

Y ya en medio del trabajo, siento la presencia del Señor en el encuentro con el hermano que 

sufre, en la mujer marginada, en las encarceladas, en la escucha, la acogida, el diálogo con tantas 

personas heridas, tratando de darles fuerzas, ánimos para que se levanten del barro en donde 

están sumergidas.  

Estoy convencida que mi vida no tendría sentido si no viviera esas dos dimensiones, nuestro 

carisma se acerca para sanar corazones heridos, nuestra vocación es un gran desafío. Sin Él no 

podríamos hacer nada.  

En mi experiencia acompañando una Comunidad de homosexuales pude tomar conciencia de 

que esto es obra de la gracia.  

El servicio en las cárceles, lo mismo, los y las presas tienen hambre de Dios, necesitan 

experimentar su amor misericordioso.   

En el Senegal, viviendo en un ambiente musulmán, descubrí al Dios del Islam, Allah, a quien 

nosotros (los cristianos) adoramos.  

La Beata María Droste vivió plenamente está integración y fue ese el secreto de su fecundidad 

apostólica. Su vida estuvo profundamente enraizada en el Corazón de Cristo y de allí fue sacando 

fuerza, luz, compasión y ternura, es decir como religiosa del Buen Pastor “su celo abrasó el 

mundo entero”. 
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Testimonio 42 

Hna. Ma. Aurora Centeno Sánchez / México 

Al compartir esta sencilla experiencia, quiero dejar muy claro que estoy muy lejos de ser una 

persona contemplativa, trato de palpar en mi vida la experiencia de un Dios lleno de amor, de 

ternura, de misericordia, sobre todo en la figura de Jesús Buen Pastor. Viene a mi memoria una 

frase en el Génesis pronunciada por Jacob en el momento de su muerte que es un lema para mí 

“El Señor ha sido mi Pastor desde que nací”, muy seguido la recuerdo y contemplo a Jesús Buen 

Pastor que me tiene entre sus brazos y me muestra sus caminos. 

Me gusta también contemplar la presencia de Dios en la creación, su grandeza y su poder y como 

todo lo ha creado para nuestro bien, somos objeto privilegiado de su creación. 

Pero sobre todo contemplo constantemente a Jesús en sus misterios, en el momento de su 

Encarnación en el seno de la Santísima Virgen, en su anonadamiento, en su deseo de cumplir la 

voluntad del Padre, es algo que está fuera de toda razón humana y solo puedo estar un momento 

en adoración. 

También es para mí muy impactante contemplarlo en el momento de su nacimiento, veo al Hijo 

de Dios convertido en un niño débil, necesitado de todo, estas etapas de la vida de Jesús me 

impulsan a seguir trabajando en la humildad, la sencillez y el sentido de pobreza. Esto mismo me 

sucede cuando contemplo a Nuestro Señor en su Pasión y su Cruz, al ver tantas humillaciones y 

dolores padecidos por nosotros. En estos momentos doy gracias a Nuestro Señor que ha hecho 

tanto por nosotros y le agradezco también el don de la fe. 

La Resurrección de Jesús es otro de los misterios que, al contemplarlo, llena mi corazón de 

alegría y esperanza, Jesús está vivo y es una presencia maravillosa en nuestras vidas y sus signos 

luminosos están en nosotros y en la historia del mundo y de la Iglesia. 

En diferentes momentos, contemplo a Jesús en las escenas del Evangelio, curando a los 

enfermos, perdonando a los pecadores, consolando a las mujeres, acariciando a los niños, 

preocupándose en todo momento por los pobres, por los que sufren y siento a un Jesús vivo, que 

sigue repitiendo las mismas acciones que en su vida terrena. El reto que me queda cuando 

contemplo estos pasajes, es que Jesús me comparte su proyecto para que yo pueda ayudar 

aunque sea de una forma muy pequeña a los que sufren y a poner al servicio de los necesitados 

todo lo soy y lo que poseo. 

Otra de las actitudes de Jesús que me impresiona es su mirada, con los pobres, los pecadores, las 

mujeres, etc. y pienso que era una mirada que transformaba a las personas Él veía con el corazón 

y en su mirada había ternura, amor, compasión y misericordia y me pregunto, ¿cómo miro a las 

personas, incluyendo a las que no acepto? Contemplar la mirada de Jesús me ayuda a rectificar 

mis actitudes. 
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También en ocasiones, descubro la presencia de Dios y su proyecto de Salvación en los 

acontecimientos liberadores de la historia de los pueblos, ahí en las intuiciones de los líderes veo 

palpable la presencia del Espíritu de Dios, transformando a través de personas concretas, las 

situaciones de injusticia y opresión, en experiencias de libertad, de justicia y respeto a los 

derechos humanos. 

Igualmente en la historia de la Iglesia contemplo la presencia del Espíritu en las intuiciones de 

cambio que se van dando y que a pesar de tantos errores, se sigue construyendo el Reino de Dios 

a través de la santidad de tantos hombres y mujeres, de los testimonios de fe de tantos mártires 

que con la entrega de su vida van mostrando que el seguimiento de Jesús, es posible en todos los 

lugares y etapas de la historia. 
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Testimonio 43 

Hna. Margarita Rodríguez Olguín / México 

Esta experiencia la hago todos los días de mi vida desde que amanece al signar mi frente en el 

nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo. Vivo estas dos realidades en mi vida cuando, 

alimentada por la palabra de Dios, busco hacer su voluntad a través de mis herman@s más 

necesitados. Mi oración cotidiana se transforma en oración encarnada cuando tengo ante mí los 

rostros concretos de las mujeres que encuentro en el mercado, en el centro comercial, en la 

misma parroquia, o colonia donde vivo. Recuerdo sus situaciones de dolor y es lo que llevo a la 

oración comunitaria y ofrezco en compañía de mis hermanas estas intenciones al Dios que ve 

todo y que da consuelo a estas personas carentes de amor y de ternura, como son las mujeres, 

niñas, jóvenes que pierden con facilidad el rumbo de la vida y claro, sin olvidar a nuestros 

adultos mayores que en muchas ocasiones son dejados de lado como un estorbo para la familia. 

Y otras muchas cosas, como la mujer sometida por el marido que no le da lo necesario para sus 

necesidades, los jóvenes carentes de valores y que en ocasiones son presa fácil de la delincuencia 

organizada, a todos estos llega de una forma u otra mi acción a través de la contemplación y mi 

oración encarnada. 

Lo que alimenta mi vida contemplativa en la acción es el ofrecer y donar cada uno de mis 

pensamientos, palabras y obras por los casos arriba mencionados. Aun siendo contemplativa, 

este desafío se ve muy frecuentemente tentado a dedicar mas tiempo a una cosa  y a otra cosa, y 

es cuando de nuevo viene a mi mente y corazón la razón de mi consagración, que es: desde mi 

oración ser partícipe y promotora de la paz y el bienestar de las personas a mí confiadas 

acompañándolas en este momento de su vida. A través de la oración y acción trato de vivir  la 

frase de Santa María Eufrasia “Una persona vale más que un mundo”. 
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Testimonio 44 

Hna. Nidia Quesada / Costa Rica 

¡BEATA MARIA DROSTE: TU TESTIMONIO ESTÁ VIVO! 

Cuando se habla de Contemplación y Acción, en la vida de la Beata María Droste, son dos 

actitudes profundas que se combinan en la vida de esta mujer extraordinaria, cuya experiencia la 

llevó a trascender situaciones difíciles,  como parte de la cruz  que el Divino Pastor le permitió 

vivir  en su corta y densa vida. 

Su actitud contemplativa la hizo ser una mujer llena de Dios, enamorada del Corazón de Jesús, 

desde donde realizó su acción y su pastoreo, con un corazón de buena pastora, dispuesta a 

dejarse inquietar por la suerte de las niñas y mujeres más necesitadas de su época, por las que 

arriesgó todo, para que lograran dignificarse y experimentar la misericordia y ternura del Señor. 

El Reino de Dios y su justicia, la movió a pedir al Papa León XIII, la Consagración del mundo al 

Corazón de Jesús. 

La Acción y la Contemplación en su vida, le permitieron convertirse en una pastora  cercana, 

misionera disponible, muy humana y abierta a las necesidades de las hermanas de su comunidad  

y personas  que la buscaban para compartir sus experiencias y sufrimientos,  y para recibir luces 

y palabras de consuelo. 

En mi vida personal estas dos dimensiones, han sido inseparables. En mis 48 años de vida 

consagrada como Hermana de Nuestra Señora de la Caridad del Buen Pastor en esta Provincia 

de Centro América, con un bagaje de vivencias matizadas de luces y sombras, puedo reconocer 

que en la Contemplación encontré siempre la respuesta para vivir, servir, sufrir algunas veces, 

perdonar, sacrificar, entregar lo mejor de mí en la misión, entender el paso de Dios en mi vida y 

tener presente, que en la acción, iba dejando una huella que provenía de la Misericordia de Dios. 

Él se ha hecho visible tantas veces en la realidad que vivo: en la oración, en la mano que se 

brinda, en el don compartido y en el encuentro continuo con los/las personas más pobres que 

encuentro en mi camino. 

Acción y Contemplación en mi vida a la luz de la Beata María Droste, han sido una escuela de 

espiritualidad, que integra estas dos dimensiones en el Voto de Celo, herencia Eudista.  Esa 

llama de amor que la Beata descubrió  en el Corazón de Jesús el Buen Pastor y en el corazón de 

María Eufrasia y Juan Eudes, fue la que entregó a quienes sirvió en la Misión y que en su dolor 

clamaban por la justicia, la inclusión y la solidaridad.  

Esta ha sido una luz en mi camino para vivir con fidelidad mi consagración y, a la vez, una 

motivación para buscar formas relevantes de vivir hoy, con renovado entusiasmo, esta vocación 

al servicio de las personas más necesitadas. 
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Testimonio 45 

Hna. Iris Rojas Rojas / Costa Rica 

¡UNA FELIZ EXPERIENCIA! 

La Beata María Droste, es un ejemplo que anima  y fortalece mi fe. 

 
En mi vida como consagrada, he experimentado la necesidad de integrar como ella 
contemplación y acción en el diario vivir, en la comunidad, en el apostolado, en los momentos de 
alegría y también cuando aparece  la dificultad. Es en la vivencia de esta experiencia orante, de 
íntima unión con Jesús, donde he encontrado la fuerza para servir con amor en la misión y 
anunciar el Evangelio con alegría. 

La presencia amorosa de Jesús Buen Pastor, ha estado siempre conmigo llenándome de paz, 

amor y fortaleza, especialmente cuando enfrento la debilidad personal, la enfermedad o el 

sacrificio.  

El Señor, nunca me ha dejado sola! Cada día me esfuerzo por permanecer atenta a su inspiración 

y esto me ayuda a aceptar la voluntad de Dios con paz, aunque se me haga difícil. 

Al integrar  oración y vida, se aumenta mi felicidad y siento la necesidad de comunicarla a las 

demás personas, sobre todo a mis hermanas y a las niñas y niños que evangelizo, o a los que 

están cerca o lejos, en la humanidad entera y esperan mi testimonio de amor misericordioso. 

Por eso hoy y siempre exclamaré:  

¡GRACIAS SEÑOR POR TU AMOR Y TU MISERICORDIA! 
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Testimonio 46  

Hna. Ligia Barrantes / Costa Rica 

 

ACRÓSTICO A MARÍA DROSTE 

Mujer contemplativa en la diaria acción, 

Asociaste el Celo a tu fervorosa oración 

Radiando destellos de pureza de intención 

Integrándote así a tu fiel misión. 

Ardua misionera y celosa pastora. 

 

Desde tu lecho de dolor, de Eufrasia seguidora 

Rauda y veloz tu plegaria llega, 

Obviando tropiezos cual brillante estrella. 

Salve portadora misericordiosa y fiel! 

Tenías que cavar en el desierto para encontrar el bien. 

Ese tu ejemplo, debemos imitar para poder hoy día con la Iglesia caminar 
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Testimonio 47 

Hna. María  Elena Quesada Sancho / Costa Rica 

Siempre he admirado la vida de nuestra Hermana María Droste, tan llena de amor y 

misericordia. Soy feliz cuando me siento llamada a imitarla y darla a conocer. A María Droste, la 

he integrado en mi vida  espiritual especialmente a partir de un hecho que marcó para siempre 

mi vida de contemplación y acción. 

En el año 1981, estando a cargo de un hogar de mujeres privadas de libertad, en Honduras 

Centro América,  una de ellas  golpeó mi ojo izquierdo y como resultado de este incidente, perdí 

el ojo.  No pude continuar con ese apostolado. Dos años después, regresé a la misma institución, 

para continuar trabajando con las adolescentes. Entonces descubrí que Dios me amaba mucho y 

me pedía abandonarme enteramente en sus manos, para brindarme tres regalos, que luego debía 

repartir entre las personas que más sufren: el amor, el perdón y la misericordia.  

Al servir en las diversas misiones, en la Provincia, siempre uno mi oración a la acción diaria.  

Tengo la seguridad de encontrar en la oración el apoyo y la fortaleza, que necesito,  para que mis 

acciones sean  eficaces y den frutos para el Reino. 

Actualmente trabajo en Costa Rica, en la Evangelización de niños y niñas, en riesgo social y me 

siento muy feliz viviendo esta misión. Continúo mi vida de entrega por el Reino, con  gran 

entusiasmo y vivo llena de gozo y paz. 

AGRADEZCO Y ALABO A MI AMIGO, REY Y SEÑOR, POR SU AMOR Y SU 

MISERICORDIA PARA CONMIGO! ¡QUE  TODO SEA PARA SU GLORIA Y EL BIEN 

DE LAS DEMÁS PERSONAS! 
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Testimonio 48 

Hna. Marina Ureña / Costa Rica 

Para mí, esto ha sido un inmenso regalo de Jesús. Su amor siempre me ha sostenido y ha llenado 

mi vida de gozo, a pesar de mis debilidades. El Pastor Bueno, con el humilde aporte de mi 

oración, me ha ido asociando, a un diálogo de intimidad divina que me gusta definir como 

CONTEMPLACIÓN.  

 Un día de tantos en mi vida juvenil, descubrí en mi corazón, un insaciable deseo de consagrarle 

mi amor y mi vida entera al Señor. En mi pueblo se recibían visitas de algunas Hermanas que 

ofrecían servicios apostólicos diferentes. Por ellas, sentía gran admiración y estima. Pero 

trabajando como Asistente Social, en una Oficina de la Capital, tuve la alegría de conocer el 

servicio misionero que realizaban las Hermanas del Buen Pastor en el Centro Penal Femenino, 

en  favor de muchas mujeres maltratadas y sufridas….  

Ese fue mi ansiado descubrimiento: ¡SERÍA RELIGIOSA COMO ELLAS Y CON ELLAS!  Viví un 

período de búsqueda orante, de formación, de estudio y pequeños servicios; éste fue mi 

Noviciado. Un día, se me permitió Consagrarme a Él, y servirle, al lado de mis amadas 

Hermanas. Mi vida de oración, sería también para servir a Jesús, atendiendo a estudiantes, a 

reclusas, a madres sufridas y a niñas urgidas de amor y de formación cristiana. 

¡Descubrí con alegría que mi Familia Religiosa también estaba formada por Hermanas 

Contemplativas!  Ellas, en sus oraciones, tenían muy presente orar también por las jóvenes y 

personas que sufren, especialmente por aquellas que se atendían en nuestros apostolados.  

Siempre me sentí apoyada por su oración, ya que mi tiempo, a veces lleno de urgencias y 

necesidades, limitaba mis espacios para vivir con más intensidad mi oración contemplativa. 

Ambos estilos de vida, se mueven por el mismo y único AMOR que “da la vida por sus ovejas” 

que pueblan la tierra.  

Entonces he podido confirmar que es posible integrar una vida de oración y amor a Jesucristo el 

Buen Pastor, para servirle con amor, en las personas  que más sufren en la humanidad. 

CONTEMPLAR ES ORAR. ORAR ES HABLARLE A ÉL Y ESCUCHARLE CON AMOR 

Y DESEAR QUE TODOS LOS SERES HUMANOS LE CONOZCAN, LE AMEN Y  

VIVAN FELICES EN ÉL. 
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Testimonio 49 

Sra. Ana Isabel Hernández Navarro / Costa Rica 

“A MÍ ME LO HICISTEIS” 

“Ninguna persona que se encuentre contigo va a partir sin que sea de cualquier 

manera reconfortada, aliviada o santificada, o sin haber recibido alguna gracia, ni 

siquiera el pecador más empedernido...”  Estas son las palabras que María Droste escuchó 

de Jesús y que hizo realidad al identificarse con su Corazón compasivo y misericordioso. El  

itinerario de su vida culminó con una larga enfermedad y con la Consagración del mundo entero 

al Corazón de Cristo. En el proceso de su enfermedad asoció contemplación y acción de una 

manera profunda pudiendo así vivir en paz en medio de sus muchos sufrimientos. 

La intensidad de su amor a Dios era una experiencia  tan íntima y personal, que se puede seguir 

la ruta de su transformación progresiva, de sus respuestas a los llamados Divinos, en una 

reciprocidad asombrosa.  “Empecé a entender que sin espíritu de sacrificio,  el amor al Corazón 

de Jesús es sólo una ilusión.” 

He logrado comprender a través de los años,  que solo el contacto profundo con el Misterio de 

Dios, me permite profundizar en la debilidad humana y tener mayor compasión y misericordia 

con las personas una vez que yo misma la he experimentado. Esta es la vinculación 

evangelizadora más fecunda entre contemplación y acción. Contemplación que graba en mi alma 

las palabras de Jesús: “A mí  me lo hicisteis” y me envía luego a reconocer el rostro de Dios 

en los rostros más vulnerados y olvidados, en los que sufren, en aquellos frente a quienes casi 

nadie se detiene, aquellos que mueven toda clase de rechazos, calificativos y omisiones.   

Hoy el Carisma de la Congregación está tan fresco y renovado, que brilla de compasión y ternura, 

de profetismo y  misión.  Es tan fecundo que se ha hecho extensivo a laicos y laicas, que nos 

sumamos en el mundo, para poner sus manos, sus pies y su corazón en sintonía de vida y misión 

compartida.  
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Testimonio 50 

Sra. Ana Isabel Hernández Navarro / Costa Rica 

UN LLAMADO A LA MISERICORDIA 

En un día que no parecía ser diferente a otros, recibo una llamada urgente, una niña de cinco 

años ha sido abusada, su madre, su familia y todo el barrio están en crisis… Cuando me dicen 

que mi  compañero de trabajo fue quien la agredió, me quedo en silencio… sin palabras, sin 

pensamientos… Alrededor se siente un silencio duro y frío, como si todos estuviéramos 

congelados de momento. 

Pero la niña, la familia y la comunidad necesitan atención.  No hay espacio para pensar más, solo 

para hacer lo mejor posible,  para que la acción reparadora sea pronta y oportuna.  

Ocupándome de esto, intentaba hacer  acopio de todo lo que me podía ayudar a dar apoyo y 

esperanza a esta familia, fue entonces que  me vino a la mente un pensamiento que leí hace unos 

días sobre María Droste.  En 1888, visitó con su madre el Hospital de Darfeld y allí encontró a 

una niña que estaba en dificultades. María, superando su timidez y el disgusto de la madre, se 

acercó a la niña caída en desgracia. Se podría decir que esto fue su primer contacto con el 

carisma de las hermanas del Buen Pastor. 

Me encuentro con la niña, no habla español porque es indígena, su madre tiene el rostro 

marcado por el dolor y la ira, y todos guardan silencio… Es aquí cuando todo lo que sé, ya  no me 

alcanza y es sólo el amor de Dios que está en mí el que puede confortar, sanar, reparar tanto 

dolor.  Es solo ese amor compasivo y misericordioso el que puede tener una visión más profunda 

de lo que ocurre y superar hasta el límite de la palabra para hacerse  gesto, acogida, respeto, 

bondad… 

Por fin la niña me sonríe y su madre me hace de intérprete, poco a poco se tranquiliza, valoro su 

estado general y luego atiendo a su familia. 

Un nuevo rostro de Dios se ha presentado en mi camino, herido, vulnerado, necesitado… y yo 

que he sido testigo de su misericordia en mí, me he sentido llamada a reflejarla,  para llevar un 

poco de paz a la vida de las personas que han sido heridas por la injusticia y la violencia.  

  

Que la pasión de María Droste por el Corazón del 

Buen Pastor, fuente de ternura, compasión y 

misericordia, nos impulse a esta cercanía 

personal con el Señor, para hacer acopio de todo 

lo que guarda en Su Corazón y que toda nuestra 

vida sea presencia de Su Amor. 
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Testimonio 51 

Hna. Iara Pessoa de Oliveira y Hna. Maria do Céu Bastos / Brasil  

Contemplando el Buen Pastor, buscamos seguir sus pasos. En la vida contemplativa del Buen 

Pastor, en esta incesante alabanza a la Santísima Trinidad, nos sentimos felices en la entrega de 

nuestra vida por la Misión. Contemplar es amar, amar en profundidad, para que sea restaurada 

la belleza de la imagen de Dios en cada persona, donde ésta fue falsificada. Buscar vivir con 

autenticidad y responsabilidad la vida de fraternidad en continuo discernimiento; buscar ser 

fieles al legado que nos dejó Santa María Eufrasia: seguir a Jesús Buen Pastor y llevar la “Buena 

Noticia de la Liberación a los oprimidos, a los cautivos y a los ciegos” (Lucas 4,18’19); anunciar al 

mundo la bondad y ternura de Dios, que es la Misericordia.  

 
“Donde no llegue nuestra acción, que llegue nuestra oración”. 
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Testimonio 52 

Hna. Maria Teresa Lemos / Brasil 

Nací en una familia católica: 4 hombres y 6 mujeres. Mi hermana mayor es, religiosa en otra 

congregación, así como cuatro de mis primos. En mi adolescencia y juventud, mi madre me llevó 

a participar en las actividades parroquiales o actividades guiadas por grupos de religiosas. 

Periódicamente, iba conversar hablar con la Priora del Carmelo, que favoreció mi despertar a la 

vida contemplativa. Pero, el sacerdote mi confesor, Capellán del Buen Pastor de Recife, 

admirador y propagador de nuestro carisma, me llevó a entender que yo podría responder a las 

dos llamadas que sentía en mi corazón: contemplación y acción misionera.  

A los 22 años, ya diplomada como profesora, ingresé en la Congregación y, después de mi 

profesión, fui enviada a diversas misiones apostólicas con personas en diferentes situaciones de 

vulnerabilidad social: adolescentes, migrantes, encarcelados, mujeres del campo, personas que 

viven en las calles en las periferias de grandes ciudades y personas mayores. He trabajado 

también en la Formación Inicial: candidatas, novicias y Hermanas de Votos Temporales. 

Elaborando una síntesis de tantas y variadas misiones, me pregunto: ¿Cómo he vivido la 

integración de acción y contemplación, en estos mis 65 años de consagración religiosa? Llegué a 

la conclusión de que, en mi juventud no tenía tan clara conciencia, como tengo ahora, de la 

presencia misericordiosa de Dios en mi vida. 

Recuerdo las experiencias de sufrimiento en misiones muy arriesgadas que me pedían una 

entrega hasta el límite y allí he experimentado la ternura del amor de Dios, siempre que 

imploraba su gracia y la fuerza para seguir avanzando. 

Y ahora, a los 87 años, enferma, en una comunidad de 32 hermanas mayores, ¿cómo puedo vivir 

esta integración? Pienso que mi opción de religiosa apostólica - la pasión de Jesús, el Buen 

Pastor, en busca de las ovejas que se apartan de su redil, fue, es y será siempre mi objetivo. 

Consagrada apostólica, nunca quise y no quiero vivir una espiritualidad intimista: Yo y Dios. 

Para seguir creciendo en el amor, entiendo que se trata de vivir una relación Yo-Dios-en el 

hermano, hermana. 

Con la edad, tengo limitaciones para andar pero puedo oír, sentir, pensar, orar, predicar, amar, 

contemplar. Sí, contemplar, comprender cada persona que encuentro, con la maravilla de tantos 

dones que Dios le ha dado en su infinito amor y este descubrimiento eleva mi corazón a Él en 

acción de gracias. Que el Dios-Amor me ayude, en la vejez, a ver con los ojos de Dios su presencia 

en todo y en todas/os. 

Estoy totalmente de acuerdo con la declaración. "La integración de la contemplación y la acción, 

es para nosotras un reto permanente" ¡Que Jesús Buen Pastor, me  conceda  la gracia de ser fiel y 

perseverante en esa búsqueda!  
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Testimonio 53 

Sra. Yolanda Barrios Mora / Costa Rica 

LA ORACIÓN SE HACE VIDA CUANDO ACOGEMOS A 

PERSONAS EN ADICCIÓN 

Bastaba hacer un recorrido por la historia para encontrarse con 

tantas personas santas, capaces de renovar respuestas  y marcar 

huellas en la vida de quienes, en el aquí y el ahora, seguimos 

buscando cómo ser en medio de nuestro mundo,  imágenes vivas  

del Buen Pastor. 

María Droste se convirtió en Pastora ejemplar marcada 

intensamente por el celo por  la salvación de las personas.  Siguió paso a paso las huellas de la 

madre María Eufrasia; enamorada profundamente del misericordioso Corazón de Jesús.  En Él 

encontraba su razón de ser y la fuerza para  ir  en busca de las ovejas perdidas,  con un solo fin: 

” Devolverlas al redil y rodearlas de la más delicada ternura y misericordia.” 

Pasaron años y siglos y la herencia se mantiene viva.  Es el celo por la salvación de las personas,  

el que nos devora y nos impulsa a ser agentes de misericordia, en aquellos lugares donde parece 

que Dios no está.  Allí, donde la mayor manifestación de la miseria humana toca nuestros más 

profundos sentimientos y emociones para correr en busca de las ovejas perdidas, aquellas 

víctimas de la cruel enfermedad de la adicción que les ha arrebatado absolutamente todo y los ha 

sometido a las más dolorosas realidades humanas. 

La adicción como única obsesión y el deseo de consumir, apagan lentamente las vidas de estas 

personas sin ninguna esperanza.  Ellas deambulan por las calles de noche o de día como ovejas 

sin Pastor; parece  que todo está perdido y en medio de la espesa noche de sus vidas, la muerte es 

la única esperanza; pero nunca es tarde, ni tampoco existe condición humana en la que la 

misericordia del Buen Pastor no aparezca como luz de esperanza y vida. 

Es así como surge la CASA HOGAR SAN GABRIEL que es instrumento de esperanza,  abrazo de  

misericordia,  encuentro con la dignidad de la que El Padre dotó a cada uno de sus hijos. Es la 

mano que levanta, el puerto de los navíos extraviados, es la respuesta a la herencia que  mujeres 

santas y misericordiosas nos legaron y que hacemos vida, acogiendo, respetando e impulsando al 

cambio. La calidez y caridad del Hogar constituyen una de las más valiosas herramientas 

rehabilitadoras.  

Por caminos sorprendentes, escuchamos el llamado del Buen Pastor y hacemos vida mediante 

oración y acción el celo ardiente por la salvación de las personas, amando profundamente a cada 

uno de los muchachos que son acogidos en el Hogar. La cosecha no siempre la recogeremos 

como deseamos; pero el sello del Pastor se irá con ellos y estarán seguros de que en este redil 

serán siempre amados… 
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Testimonio 54 

Hna. Marta Villalobos Torres / Costa Rica  

En 1967 entré al noviciado y en 1969 hice mis primeros votos, llena de energía y deseos de ser 

santa. En nuestra formación nos inculcaban el cumplimiento de las reglas. Los espacios de 

oración eran comunitarios (Laudes, vísperas, rosarios, puntos para la meditación, etc.). Los 

ejercicios espirituales eran varias conferencias al día y poco espacio para un encuentro personal 

con Jesús. 

En el transcurso del tiempo he tenido muchas dificultades para integrar la acción y 

contemplación, pensaba que eran dos cosas separadas. Al pasar los años he comprendido que la 

oración y la contemplación están unidas, no se pueden separar.  

Así lo hizo Jesús, se dio a la acción pero sacaba el tiempo para la contemplación, especialmente 

cuando tenía asuntos importantes que resolver. Como en la elección de los doce discípulos, se 

retiraba al desierto a orar.  

La experiencia de una oración encarnada y la contemplación de los Evangelios, la Lectio Divina 

me  han ayudado mucho en mi vida, pero no todo el tiempo logro esta gracia, es una lucha de 

cada día.  

Me ayuda mucho contemplar la creación y trato de profundizar las maravillas creadas por Dios 

que se dio y que se sigue dando a la humanidad.  

Gracias al Señor por las maravillas que ha hecho en mi vida y por su infinita misericordia que me  

ha sostenido y me sostiene. 

 
No soy digna de tantas bondades, pero AQUÍ ME TIENES. Gracias Señor. 
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Testimonio 55 

Provincia de España 

Vivir el desafío de integración de la vida contemplativa y la acción es una constante en nuestras 

vidas desde los primeros años de formación. Para nosotras son dos realidades inseparables. 

Hemos experimentado que poner a Dios en cada acontecimiento y momento de nuestras vidas es 

el motor que impulsa toda la acción apostólica. 

Al mismo tiempo, somos conscientes de que el crecimiento en la verdadera oración-

contemplación nace de la caridad. 

Hemos ido descubriendo que la contemplación nos impulsa a la acción, a la necesidad de aliviar 

el sufrimiento de los más necesitados (Acción) y a su vez el contacto con el sufrimiento nos hace 

volvernos a Dios (Contemplación). 

Apreciamos que, a medida que por edad vamos teniendo menos implicación directa en los 

apostolados, la relación contemplación-acción se vive de forma más serena e integrada.  
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Testimonio 56 

Hna. Clara Maria / México 

Es motivo de alegría para mi, el poder compartir  mi experiencia personal con mis hermanas.  

El Señor  me ha concedido la gracia de poder integrar y vivir contemplación y acción, pues esto 

es precisamente lo que he vivido, a lo largo de toda  mi vida religiosa, que ya  son muchos años  y 

parece que fue ayer.  

Antiguamente nos  decían; la voz de la campana es la voz de Dios  que nos  llama a la cita con el 

amado y el tiempo consagrado a Él. La voz de la campana calló, pero ahora el reloj nos marca la 

hora del encuentro. 

La Eucaristía y la liturgia de las horas es el tiempo de Él y para Él.  Yo vivo la contemplación y la 

acción consagrando las acciones de cada día a nuestra misión y por la salvación de todas las 

personas y por las necesidades del mundo  y  de la humanidad.  
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Testimonio 57 

Hna. María  de la Luz González Díaz / México 

Mi vida ha sido una respuesta al Amor que se manifiesta en la infinita Misericordia del  Divino 

Corazón de Jesús, nombre que me dieron al iniciar el noviciado y creo que es Él quien dio 

sentido a mi vocación, no como algo que se nos da, más bien alguien a quien encontramos y que 

nos hace el llamado. Desde que descubrí este gran AMOR en los diferentes países y continentes 

donde me ha tocado andar he visto diversos rostros de DIOS en mi camino, ya sea en África, 

Europa o México y esto me lleva a decir: que “yo no soy de un solo país, soy del corazón de 

quienes he descubierto en mi caminar de 54 años de entrega, y los que sigo encontrando en mi 

camino y AMO. Desde el día donde el amor se manifiesta, te hace descubrir y comprender, que 

“TÚ sin el  OTRO no eres nada”. 

Entendí y nació por primera vez de manera más consciente y precisa mi respuesta al llamado de 

Dios al ver la mirada vacía y angustiada de una pequeña de apenas 13 años. Ella había sido 

abandonada cuando solo tenía seis meses. La abuela la recogió de un basurero y a los 13 años su 

tío la violó, causa por la que la abuela la corrió, para conservar el honor de su casa y a su hijo de 

27 años. 

Quedó embarazada… su niño nació y ella no quería saber nada de él, quería que se muriera… 

entonces le dije: quiérelo… es tu bebé ámalo es tan pequeño…Es entonces que vuelve su mirada a 

y con lágrimas en sus ojos y una profunda tristeza me responde: ¿Como quiere que lo quiera…o 

lo ame… si no sé lo que es AMAR?... 

Sin tener yo una respuesta  y con pena a la vez- le di la espalda y al contemplar esta escena me 

dije: “   nadie puede dar lo que no tiene”… Y con esa interrogación volví los ojos al cielo y le pedí 

a mi DIOS…SEÑOR…ALIMENTAME DE AMOR, para ser a mi vez AMOR…a donde quiera que 

vaya, dándolo a los que carecen de EL. Y así comenzó mi vida de AMOR desde que emití mis 

votos en esta Congregación el día 5 de julio de 1965. 

Desde entonces para mí no existe acción en mi camino sino hay contemplación. Yo contemplo en 

el vacío y silencio y a veces en los momentos más áridos y desérticos que vivo, aún en mis 

enfermedades siento y veo con más claridad las acciones de mi vida como entrega a mi Creador y 

también me gusta mucho pedirle consejo a la Santísima Virgen que guardaba todo en su Corazón 

amante. 

Creo que es contemplando la miseria humana bajo sus diversas formas, y la naturaleza por 

grande o pequeña que sea aprendo a contemplar la belleza y bondad de Dios y a respetarla, 

cuando hago mi oración analizo los acontecimientos del mundo, eso me hace descubrir el 

Corazón de Jesús viviente y mutilado que pide ser atendido y rescatado hoy  más que nunca en 

nuestra sociedad…  Humildemente es lo que puedo compartir de mí. Gracias. 
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Testimonio 58 

Hna. María Teresa Vargas Pacheco / Costa Rica 

Integrar contemplación y acción es tarea cotidiana y desafiante como lo dice el proyecto. 

Entré al noviciado antes del Concilio Vaticano II, con el fervor y la certeza de ser lo mejor para 

amar y servir a Dios y al prójimo sobre todas las cosas. La época estaba matizada de 

espiritualidad un poco separada de la acción, reforzada de formalismos (modestia, sacrificios, 

culpas, etc.). Se nos hablaba de la obediencia ciega, leíamos bellos ejemplos que hacían florecer 

el corazón, en las pequeñas y grandes cosas (alegrías pruebas o sacrificios). Me fortalecía en el 

amor y confianza a Dios y al prójimo.    

Después del Concilio Vaticano II, el espíritu de Dios se adentró, abriendo, soplando, 

desempolvando la casa. Insistiendo en la contemplación y la acción encarnada en el Evangelio.  

Jesús vive y ora con el pueblo, en sus momentos fuertes de decisión, se retira a hablar con su 

Padre. 

En medio de altos y bajos, voy viviendo esta encarnación plena del amor misericordioso que el 

Señor me tiene, ofreciéndole cada día mi acción de gracias y presentándole la humanidad 

sufriente por el flagelo del egoísmo de todos. 
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Testimonio 59 

Comunidad Santa María Eufrasia / Perú  

El camino hacia el centenario de la muerte de Hna. María Droste (Z08.06.1899), nos sitúa 

abiertamente a los pasos en la vida y muerte martirial de nuestra Hermana María Agustina Rivas 

(Z27.09.1990).  

¿Por qué unir AGUCHITA con MARÍA DROSTE? Dos mujeres que no olvidaron que vida, 

pasión, muerte y resurrección, forman un todo indesligable, así es que irrumpen gloriosas en el 

misterio de la Cruz y de la Resurrección del Señor de la Historia. 

Hace veinticinco años, en medio de la violencia y agitación política en nuestra Patria, un grupo 

terrorista cegó brutalmente la vida de hermana Agustina Rivas, nuestra Aguchita. ¡Un 27 de 

setiembre de 1990 fue el día de la suprema ofrenda!   

María Droste tuvo otra forma de martirio. Fue consciente de lo que significa acompañar a  

quienes llevan en su cuerpo las señales de la tortura y del sufrimiento, de la enfermedad y la 

exclusión, como un martirio cotidiano. 

Las dos, no son glorias a recordar sino ejemplos a contemplar e interiorizar. Por su memoria, 

optamos por una vida comunitaria y misión diferente, seguras de que ellas  nos  dan valentía y 

coraje para ser verdaderas “testigos” y estar solidariamente cerca del pueblo que sufre. “He 

venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10) 

¿Cómo vivir el desafío de integrar la contemplación y la acción?  

× Asociando nuestra fe a M. DROSTE Y AGUCHITA en un único recuerdo. 

Como ellas, ser capaces de  confirmar nuestra fidelidad a Cristo, “amando hasta el 

extremo” (Jn 13,1) Optamos por la renovación de nuestra vida. Nos acompaña, personal y 

comunitariamente, una Religiosa de otra Congregación: Hna  Evelin Bloch, osb.  

 

× Desde la revisión de nuestra vida y misión. ”Hagan esto en Memoria mía” Es un 

mandato y no podemos quedar pasivas en muda contemplación intimista. Renovamos 

nuestra vida desde una evaluación permanente de nuestros proyectos. 

 

× Con el testimonio. "Serán mis testigos" (Hch 1,8).  Queremos testimoniar su  Vida, 

Persona, muerte y resurrección por la salvación del mundo sufriente. En nuestro 

compromiso apostólico, somos presencia e interés por aquellas niñas, jóvenes y familias 

que tienen dificultades, a todo nivel. Estamos abiertas a acoger a sobrevivientes de la 

trata de personas.  

 

× Enviadas a “anunciar” desde una OPCIÓN ECOLÓGICA. Si  “anunciar” es sobre 

todo ser; desarrollamos proyectos como “Eufrasia ecológica”, “Aguchita ecológica”, 

insertaremos “Ma. Droste ecológica”.  
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× Revisamos nuestros Proyectos comunitarios para que el Espíritu suscite  en 

nosotras un compromiso más real y solidario; entregar la vida en lo cotidiano y 

sencillamente, respondiendo a los llamados últimos del ELC.  

 

× Renovamos la liturgia. Nos comprometemos a ser  “imágenes vivientes” del Evangelio 

con un testimonio comunitario de Vida Religiosa, Familias, comunidades eclesiales. 

Desde la oración permanente, encarnada, con reflexiones teológicas, retiros, etc. 

 

× Siendo signos de comunión solidaria. para que Su Nombre sea santificado y que 

“todos sean uno y el mundo crea” Mt 6,9, de la manera querida por Cristo en un solo 

rebaño bajo un solo Pastor, como lo fueron María Droste y Aguchita.     
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Testimonio 60 

Una hermana y una señora / Honduras 

LETRA DEL CANTO A LA BEATA MARÍA DROSTE 

CORO: 

ERES PASTORA QUE SE ARRIESGA, ERES MISIONERA DEL AMOR, 

ERES CONFIDENTE Y MENSAJERA, ESCUCHANDO DE JESÚS EL CORAZÓN. 

1. Beata María Droste, del jardín del Buen Pastor 

Tu presencia hoy nos refresca, y nos llena de valor. 

Flor alemana y de Oporto, tu fiel entrega al Amor, 

Hizo de ti la pastora, de la Iglesia hoy resplandor. 

 

2. La coherencia en tu vida, atrajo así la bendición, 

Y levantas con ternura, la mujer en soledad. 

Bendice hoy los esfuerzos, por responder con valor, 

Y conservar la frescura de nuestra Congregación. 

 

3. Tu vida hoy nos llama, a una audaz conversión, 

A escuchar los signos nuevos, de justicia amor y paz. 

Beata María Droste, de tu ternura y fervor, 

queremos ser transparencia y compromiso también. 

 

4. El mundo te necesita, muy pronto ven al altar, 

muchas mujeres esperan, que las conduzcas Dios. 

El mundo te necesita, para su transformación, 

tu santidad nos ayuda, para acercarnos a Dios. 



 Proyecto Beata Maria Droste 

 

88 

 

Testimonio 61 

Hna. María Leticia Cortés M / Chile 

Para mi integrar contemplación y acción fue todo un proceso. 

 

Mi primera etapa  de formación en la vida consagrada estuvo marcada por el dualismo griego: la 

vida activa, centrada en las tareas del apostolado, y mi vida contemplativa vivida en la oración 

como ejercicio de concentración para alejarme y desentenderme de las preocupaciones diarias y 

abstraerme de la realidad y así poder saborear a un dios desencarnado de la vida, fuera de la 

historia y vida cotidiana. Contemplación en esta etapa de mi vida la viví como buscar 

tranquilidad, paz interior. 

 

Me llamaba la atención sin embargo, que la santa madre insistía fuertemente en trabajar 

generosamente y orar, orar siempre: “Si quieren tener ardor vehemente y celo por la salvación 

de las personas, amadas hijas, oren mucho. ¿En quién mejor que en Dios encontrarán los 

medios necesarios para cumplir su misión? Cuanto más animada está una religiosa del 

espíritu de su vocación, mayor atractivo siente por la oración, y en ella encuentra la fuerza que 

necesita para trabajar eficazmente en la obra de la salvación”.  

 

¿Entonces? Es la cercanía, el estar con Jesús que me lleva al movimiento de ir hacia…  

 

En América Latina y por supuesto en Chile, después del Concilio Vaticano II, un grupo de 

teólogos empezó a hacer una sistematización de la vivencia de fe de nuestros pueblos, a lo cual se 

llamó “Teología de la Liberación” que consiste en la lectura del evangelio a partir de la praxis, de 

lo contingente, de la vida. Jesús vive una experiencia continua, un clima permanente de 

contemplación desde la vida, que fructifica y se manifiesta en una práctica liberadora de las 

personas que se acercaban a él. Así no lo muestran los evangelios en su oración, esos momentos 

fuertes en que se revela y expresa la hondura y anhelos de su intimidad. 

 

Participé en estas comunidades y desde esta inefable experiencia con el pueblo de Dios, aprendí 

y me di cuenta que no hay separación entre contemplación y acción. El mundo, la realidad, toda 

persona, todo es lugar teológico donde Dios se manifiesta; todo es encuentro con este Dios 

compasivo y misericordioso que hace la historia con nosotros, camina con nosotros y nos mira a 

todos sin exclusión con cariño y bondad. Esta actitud contemplativa de ojos abiertos, es la que 

me esfuerzo en fortalecer para descubrir su llamada al compromiso en la transformación social, 

a la acción en favor de la justicia y de los que sufren.  Esta fue una hermosa y transformadora 

experiencia para mí. 

 

Más tarde, al conocer y vivir el Itinerario de oración y vida de san Juan Eudes constaté que 

precisamente esta fue su experiencia:  
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× « Yo quiero a Jesús y nada más », amaba decir. Dicho de otra manera su primera referencia 

en todo su caminar, era volverse a Jesús, de donde le llegaba toda la luz y la vida. 

× Y, porque veía a Jesús y su amor en todas las cosas y en cada situación, no podía dejar de dar 

gracias, contemplar esta presencia amorosa, incluso en los momentos en que debía afrontar 

las contradicciones y las cruces en su empeño por construir el reinado de Dios en los 

corazones.  

× Y frente al amor inconmensurable de Dios veía su debilidad y al mismo tiempo se sentía 

abrazado por la misericordia del Padre que reforzaba y renovaba su entrega y celo por el 

Reino. 

 

Hoy desde estas experiencias puedo testimoniar que “sentir el amor de Dios en el latido íntimo 

de mi corazón” suscita la respuesta de disponibilidad plena a los continuos llamados que desde 

la vida, la cotidiano El me hace a construir el Reinado de Dios y su justicia, en la certeza que todo 

lo demás se me dará por añadidura (Cf. Mt.6, 33) y como respuesta a tanto amor recibido. 
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Testimonio 62 

Hna. María Angélica Guzmán  Vicuña / Chile  

Tengo 83 años, nací en Santiago de Chile e ingresé al postulantado a los 20 años en Angers. 

Desde chica me atrajo contemplar la naturaleza, la infinitud del mar, del cielo, las estrellas, el 

desierto, el campo con los animales, cerros árboles... que me llevaban a Dios. En la noche 

visualizaba a Dios como una esfera inmensa llena de puntitos de colores luminosos; me gustaba 

estar en cama en la noche para sentirlo así. Esta visión no se parecía en nada y más bien se 

alejaba de las figuras que nos enseñaban en el colegio.  

En las misiones en el campo donde pasaba mis vacaciones de verano, me elevaba con la 

adoración del Santísimo y el incienso. Tenía una tía que me hablaba de Santa Teresa de Ávila y 

de San Juan de la Cruz y me atraían. Durante un tiempo, después de la muerte de mi madre, esto 

fue pasando. De adolescente me gustaba leer a escritores como Aldous Huxley, Tomas Merton, 

(La Montaña de los Siete Círculos me marcó), Herman Hesse y me sentí atraída por el budismo y 

el hinduismo. Amaba la poesía particularmente a la de Pablo Neruda en “El Canto General". 

Estudiaba piano y composición; la música especialmente la de Juan S. Bach me llevaba a un 

estado especial de unión con el todo, con la belleza, el espíritu. 

El arte sagrado gótico y románico fue para mí un gran instructor en la contemplación. Me gozaba 

en el arte, en esa belleza estática que me hablaba del más allá, del Misterio, todo esto fue para 

mí, un maestro que afianzó las simientes de mis raíces religiosas. También practicaba y veía 

ballet que me hacía experimentar la volatilidad del cuerpo. De esta forma me fui vinculando con 

Dios a través de lo Bello.  

En el postulantado y el noviciado el silencio, la Liturgia llevada con solemnidad, las grandes 

fiestas me fueron acercando a los grandes misterios de la fe: Pascua de Resurrección y 

Pentecostés. Igualmente Semana Santa y Navidad. Leí muchas vidas de santas y santos de los 

que aprendí que ellos iban siempre adelante, "más allá" del común. 

En cuanto a la acción, todo este tiempo yo vivía más bien embebida, sin que me faltara la alegría 

y la capacidad de animar y crear en las fiestas. Tuve que aprender a ser comunidad, a querer a 

mis hermanas, a ser más humilde. Leía vidas de Cristo tratando de aumentar la fe en Él. Me 

ayudó "El Cristo de nuestra fe" de Karl Adam. Asumí la acción como parte de mi ser comunitario 

congregacional a través de la obediencia y el carisma. 

Con las jóvenes me empeñaba en innovar con nuevas metodologías, las evangelizaba, las sacaba 

a pasear, armábamos fiestas con otras hermanas. Lo sentía como misión de la Congregación. 

Creo que la contemplación iba subterráneamente empujando mi creatividad y llevándome a 

darme a las jóvenes más y más. 

Más adelante a través de amistades, de cursos, del Vaticano II di un giro hacia lo social más 

conscientemente y este vaivén me puso en un balanceo que me costó equilibrar.  
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Actualmente sigo en búsqueda, mi corazón nunca está quieto, mi sed tiene necesidad del AGUA 

VIVA. Concibo la acción como seguir corriendo junto a Cristo empujada por el Espíritu, que 

recorre el mundo, más bien el universo. Jesús salió, volvió al seno del Padre y yo me considero 

una itinerante de Dios, metida en una espiral donde voy engarzando estas dimensiones de la 

contemplación y la acción orante, con altos y bajos. 

"No olviden que por el amor conquistarán los corazones para el Señor". 

Sta. María Eufrasia Pelletier 


